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Número suelto, na real.

Mientras las atenciones del periódico 1 lo Impidan, s« 
idmitirán remitidos y comunicados i  prec a convenciona­
les, y anuncios i  medio real U línea.

EL ECO DE ESPAÑA se poplicarí tfxlos los dias, i ts~ 
cepcíon de Jos lunes y las grandes festividades det año.

PERIÓDICO MODERADO. o -

RUHTOS DE SUSCRtCION.
En la Administración y Redacción de este periódico, ca­

lle de la Visitacjon, «, diario segundo de la izquierda.

El importe de la suscriclon en Madrid se abonará en efec­
tivo en la Administración. El de las provincias del propio 
modo, ó por medio de lil ranzas del Giro múluo, ó sellos d» 
correos, y también por letras d« exacta realización á favor 
de ia Administracicn; de esta última manera, 6 bien hacien­
do el abono en efectivo en la Administración, se servirán lu  
suscririones en Ultramar

En París, Lib. esp. de E. Denné Schmit, rué Favart, 2.
El importe ilfc lassuscricioiiesque se envíen por cnalqute 

ra clase de giras, se suplica que se verifique por medio de 
«arta certificada como medio de evitar toda clase de estravic.
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UN RECURSO.

El gobierno, en vista de que no adelanta ni un 
paso en popularidad ni prestigio y de que todos se 
üjan eu él para sonreir burlonamente y hacer gra­
ciosos comentarios acerca de su tristísima situa­
ción, apela ú un recurso supremo, del cual sin duda 
se promete grandes y felicísimos resultados. Hace 
viajar á D. Amadeo, después de haberle convencido 
de que se ie recibirá en todas partes con el mayor 
entusiasmo; esto último, ó sea que se le ha hecho 
creer en ese grande entusiasmo, debemos suponer 
lo por lo que en estos últimos dias han dicho los 
periódicos ministeriales. .

Grande debe de ser la confianza dei gobierno y 
bien pudiera no tener mas fundamento que los iu 
formes de los gobernadores de provincias, en cuyo 
caso se espone mucho á verse defraudado en sus 
esperanzas. Confiado se hallaba al parecer el señor 
Ruiz Zorrilla, cuando emprendió el viaje para con­
vencer á los habitantes de algunas de esas provin­
cias, que ahora se propone que seau visitadas, de 
que debiera elegir rey á un príncipe italiano, al 
duque de Génova; y no es para olvidado lo qne su­
cedió y mucho menos lo habrá dado al olvido el 
señor Ruiz Zorrilla, quien desde entonces no ha 
vuelto ni aun á pensar en repetir su espedicion.

La nueva monarquía dista mucho de ser como 
la antigua, dentro de la cual habían nacido todos 
los partidos, estando por ello acostumbrados á lo 
que ni están ni pueden estar con la que ha brotado 
de la revolución, y contra la cual han protestado 
de una ú otra manera los partidos que forman la 
casi totalidad de las provincias que se van á recor­
rer. Para obtener ciertos resultados, es preciso con­
tar con el prestigio que da el tiempo, y que nunca 
pueden suplir las condiciones personales, y menos 
puede suplirse cuando no , existen semejantes con­
diciones.

De todos modos, y sea cual fuere el resultado de 
ese viaje, ¿qué va ganando el gobierno con que se 
verifique? Supóngase que resulta cualquiera de es­
tas dos cosas ó las dos á la vez; primera, que don 
Amadeo, puesto en inmediato contacto con las per­
sonas influyentes y entendidas de las provincias 
que recorre, se entera de la verdadera opinión del 
país; segunda, que adquiere prestigio por ese mis­
mo trato y comunicación con las pobia-¡iones. No 
se dirá que somos poco indulgentes y 'lue no lle­
vamos nuestras concesiones hasta dor de pudiera 
exigir el mas descontentadizo ministerii l.

Pues bien; en el primer caso, D. Ami leo secón- 
vencería de la impopularidad de los boa bres que le 
rodean y constituyen la situación que le apoya; y 
es muy difícil que quedara satisfecho de tal com­
pañía y de la solidez de sus apoyos. En el segundo, 
es decir, en el de que alcanzase algún prestigio, 
como que no parece que hasta ahora sean muy 
grandes las simpatías que le inspiran los hombres 
que le han traído, nada habría de estraño, antes se 
presentaría como muy natural que procurase li­
brarse de lo que se conoce que le ocasiona un inde­
finible malestar.

Es decir, que en' uno y otro caso saldrían per­
diendo los hombres de la situación y ganando sus 
adversarios; entendiendo por tales los que han com­
partido con ellos el poder hasta el momento de la 
infausta homogeneidad; pues á los demás partidos 
tauto les importa lo uno como lo otro y no han de 
modificar en nada su conducta y aspiraciones, por 
viaje mas ó menos, ni por entusiasmos fabricados ó 
supuestos por el telégrafo, instrumento que res­
ponde con maravillosa prontitud á cuanto de él se 
quiera obtener. Bien sea que se haga á D. Amadeo 
formar una idea muy desventajosa de los hombres 
déla situación; bien sea que se le haga comprender 
que puede despedirlos cortesmente y reemplazar­
los con alguna ventaja para su persona y familia, 
la cue.stion se presenta bajo muy mal aspecto para 
los consejeros, que tan poco previsores se han mos­
trado en la ocasión presente. Con la ausencia puede
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UUZ Y  S O M B R A ,
NOVELA INGLESA

POR SIR EDWARD LYTTON BULWER.

(Coníinuacion.)

»E1 señor con quien estoy dice que si te corrijes será 
también amigo tuyo.

Te aconsejo que pidas perdón á Arturo Beaufort de 
cuanto ha pasado; Arturo te querrá mucho.

»Te envío veinte monedas de oro.
»E1 señor que me proteje dice que te enviarla más 

81 no temiera que has de emplear mal el dinero.
»Voy á la iglesia todos los domingos, leo buenos li­

bros y ruego á Dios que no te abandone y te con­
vierta.

»E1 buen señor me ha regalado un caballito con una 
larga cola blanca. Ya ves que estoy contento. Es cuan­
to puede decirte tu hermano que te quiere,

>SiDNEy M o b t o n .
>Octubre, 8 de 18......>

«P. D. Felipe, te suplico que no me busques, pues 
seria inútil. Sabes que he estado á pique de morir á tu 
lado, y que hubiera muerto sin remedio á no ser el buen 
señor que me ha traído á su casa.»

¡Tal era, pues, la recompensa que debía recibir Feli­
pe por todos sus padecimientos, su afecto y su valor!

La carta era, á no dudarlo, espresion de las ideas de 
Siduey; no se la tabian dictado. Felipe conoció la letra 
Y el tono familiar que usaba con él su hermano.

Se sintió traspasado hasta el fondo del alma. El de­
monio de los celos y del orgullo vertió en su sangre un 
yeneno terfible.

descastarse, como vulgarmente se dice, por gran­
de que los progresistas supongan ser el cariño que 
les profese.

y  que I). Amadeo no ha de oir cosas muy agra­
dables durante su espedicion, en lo que se refiere 
á los hombres que le rodean, cosa es que no deben 
poner en duda ui aun los mas ministeriales, por 
mas que otra cosa les convenga decir y aparentar 
que creen. La seguridad individual y de la propie­
dad dentro y fuera de las poblaciones es cosa des­
conocida desde la revolución de Setiembre: las con­
tribuciones han crecido de una manera estraordi- 
uaria, especialmente la territorial y la industrial 
las obras públicas se hallan paralizadas: el comer­
cio y la industria languidecen y mueren; se habla 
de economías, y sin embargo, los tributos no 
pueden disminuir ni hay en nadie confianza, ni 
puede haberla, de que esas economías subsistan 
y no queden sin efecto á la priníera ocasión 
Cosas son todas estas que interesan vivamente 
á los pueblos, que no viendo en el gobierno ac 
tual un elemento de vida ni en el sistema pro­
gresista otra cosa que perturbación permanente 
ó marasmo eterno, es natural que se hallen, co 
mo realmente se hallan, hastiados de una situa­
ción, que á todo puede conducir menos á cosa 
buena.

¿Es para oir lo que no ha de ser favorable al 
ministerio, para lo que ese mismo ministerio ha 
aconsejado ese viaje? ¿es ese el recurso á que apela 
para distraer por unos dias la atención pública? 
Dejamos á un lado toda consideración acerca de 
otros inconvenientes no pequeños, que puede 
traer el viaje; inconvenientes que ya se han ini­
ciado y que pueden tomar grandes proporciones 
en daño de los hombres de la situación. El viaje 
por sí solo, sin contar con ninguno de los múlti­
ples a'cidentes preliminares, es un compromiso 
para el gobierno. Sin embargo, no ha vacilado en 
arrostrarle y en ello ha dado una prueba mas de 
su falta absoluta de previsión.

PUNTOS CLAROS.

Por fiu ya se sabe á lo que hay que atenerse 
acerca de la nueva emisión proyectada; es una de 
tantas operaciones ruinosas, cuyos efectos de.sas- 
trosos se harán sentir bien pronto, pudieudo ase­
gurarse que será la señal de la alarma general 
para los tenedores de títulos consolidados de deu­
da esterior.

Los empré.ititos en la situación de Setiembre son 
su constante compañero, ó lo que es lo mismo, 
«Gobierno empréstito» ó fatalidad que pesa sobre 
España desde su elevación.

Con un empréstito dijo el Sr. Figuerola que sal- 
varia el Estado, y se emitieron 2.500.000.000 en 
bonos del Tesoro, destinados á nivelar el presu­
puesto, ó acabar con los descubiertos, que próxi­
mamente deoia, componían la misma cantidad.

Sin Que pasara mucho tiempo, era iiidispen.sa- 
ble matar el déficit, y por autorización de l.° de 
Abril de 1869 se encargó al mismo Sr. Figuerola 
la contratación y realización de otro de 1.000 mi­
llones de reales efectivos.

Este ministro de Hacienda hizo otras distintas 
negociaciones, asegurando siempre que se desti­
naban á nivelar los presupuestos, y realizadas to­
das, debe constar hasta la evidencia que siguen 
desnivelados.

Afortunadamente desapareció de la escena el 
tipo empréstito, y le reemplazó el Sr. Ardanaz, y 
tanto desbarajuste debió encontrar, que con objeto 
también de nivelar el presupuesto, llevó á cabo lo 
de los 476.000.000 de contribuciones transitorias, 
que aun pesan sobre los desdichados contribuyen­
tes, dejó el ministerio y seguia el mismo desnivel.

Reapareció nuevamente el Sr. Figuerola, á 
quien faltó poco en la primera serie de su adminis­
tración para dejarnos en camisa, y en atención,

-Todo acabó entre nosotros, dijo secando las lágri­
mas que brotaron á pesar suyo; ¡no le buscaré, no! ¿Qué 
me importa el misterio con que se le rodea, con que él 
mismo quiere rodearse? Mejor que mejor. Está bien... y 
basta. En cuanto á mi, viviré alejado de su vista para 
siempre.

Inclinó algunos instantes la frente, apoyándose en 
su mano, como absorto en profunda.s reflexiones.

Cuando alzó la cabeza, su mirada era sombría y fe­
roz; sintió en dos minutos ponérsele el corazón duro 
como piedra, y pareció que la conciencia se desprendía 
de su alma con el amor de Sidney.

XII.

Sidney decía la verdad al escribir á su hermano que 
era feliz en su nueva posición.

Cuando Spencer y Sharp llegaron á la ciudad donde 
Burgh Smith les había rogado que dejasen á Sidney, los 
viajeros fueron á apearse justamente en la posada de 
King-Harms.

Mientras que se mudaban loa caballos, Spencer hizo 
llamar al médico de la localidad para que viese á Sidney, 
el cual estaba ya mucho mejor.

Se le envolvió en mantas calientes, se le acercó al fue­
go. se le dieron á beber cordiales, y pronto estuvo en ac­
titud de continuar su marcha.

Al cabo de tres dias confiaba Spencer el huérfano á 
los cuidados de sus hermanas, célibes como él, y que ha­
bitaban á unas cincuenta leguas del sitio donde habían 
recogido á Sidney.

Spencer, que temía las pesquisas y reclamaciones de 
Arturo Beaufort, no quiso llevar á su casa directamen­
te aVhijo de Catalina, y para desorientarle le escribió 
que renuuciaba á toda investigación eu vista del mal 
éxito.

En seguida, para asegurarse Ja discreción d- Sharp, 
le espuso con sencillez las razones que le impulsaban á 
guardar el mño y añadió un regalo de 300 libras.

Sin embargfo, uo pudo resistir al deseo de habitar

por lo visto, á su funesta gestión, hubo impresciu- 
ble necesidad de que fuera reemplazado.

Efectivamente se presentó el Sr. Moret con otro 
plan de Hacienda, encaminado también á nivelar el 
presupuesto, envolviéndose en él otra negociación 
de 900.000.000 en billetes del Tesoro, operación así 
mi.smo realizada, pero que dejó el presupuesto tan 
desnivelado como le encontró.

Era preciso proceder forzosamente á la nivela­
ción, y ha recogido este encargo el Sr. Ruiz Gómez; 
venia anunciándose la emisión de otro empréstito, 
y el periódico oficial ha confirmado el propósito de 
continuar en la constante desnivelación, toda vez 
que los medios propuestos para ello dejan las des- 
astro.sas huellas que se observan de la marcha tra­
zada por sus antecesores.

Como cuestión de actualidad, es necesario apro­
vechar la oportunidad de hacer ver las distintas 
manchas negras de esta negociación, para que el 
público se entere al por menor.

Ha aparecido en la Gaceta del 23 de Agosto la 
esposicion del Exemo. señor ministro de Hacienda 
del 21 y el decreto del 22, relativos una y otro á la 
emisión de títulos de Deuda consolidada esterior 
basta producir la cantidad de 600.000.000 de reales 
efectivos, llevando estos el cupón corriente, que 
vencerá en 31 de Diciembre inmediato.

Ambos documentos son dignos de un exámen 
minucioso por las particularidades que encierran, 
y por ciertas y determinadas afirmaciones que con-, 
tienen, y que el ministro autorizado para su reali­
zación no titubea en estampar en el primero, fun­
dándose en que, revestido el gobierno por la ley de 
27 de Julio último de facultades para llevar ade­
lante este contrato, no ha querido hacer uso de 
ellas hasta que fuese un hecho la limitación de los 
gastos, á 600.000.000 de pesetas, á fin de que se 
hallara la Hacienda en la situación que debía colo­
carse; añadiendo que, realizada.s economías por 
valor de mas de 300.000.000 de rediles, y estando 
comprendido en el presupuesto actual el crédito ne­
cesario para pago de gastos é intereses de la ope­
ración, ascienden astas á 400.000.000 de reales. i 

Es chocante ver en la esposicion asegurado que 
hay 300.000.000 de reales de economías, y que ha­
biendo aumentados 100.000.000 de reales en el pre­
supuesto actual para atender á los gastos é intere­
ses del empréstito, .se eleven estas á 400.000.000 de 
reales, después de estar reducidas las obligaciones 
á 240.000.000.

Entendámonos: si el presupuesto del año ante­
rior se elevaba á 735.000.000 de pesetas equivalen­
tes á 2.940.000.000 de reales, según supuso el mi­
nistro, los gastos quedarán reducidos, siendo cierta 
la baja de 400.000.000 de reales, á 2.540.000.000.

Pero como no es así, toda vez que el presupues­
to de 1870-71, solo asciende á 2.703.784 254 reales, 
rebajados los 400.000.000, deben reducirse los gas­
tos en el año actual á 2.303.784.254 reales.

No estamos tampoco conformes en la aprecia­
ción que se hace en la esposicion; 100.000.000 de 
reales aumentados á los gastos del presupuesto cor­
riente para cualquier necesidad de las comprendi­
das en él, nunca podrán calificarse de economías 
bajo ningún concepto.

Ya nos dijo el señor ministro de Hacienda en el 
preámbulo de la Gaceta de 9 del corriente que ha­
bla hecho economías en los gastos generales del 
Estado en 1870-71 por valor de 55.211.225 pesetas, 
ó sean 220.844.900 reales; se le contestó que en lu­
gar de ser esto cierto, había hecho aumentos por 
60.280.806 reales en los mismos gastos y ante la 
evidencia ha tenido por conveniente el callarse.

Volviendo al empréstito, lo primero que salta á 
la vista es que sou precios para producir loa 
600.000.000 de reales efectivos, títulos en cantidad 
de 1.935.483.870 que al 31 por 100 es la cifaa total 
de la comisión, los cuales al 3 por 100 de interés 
anual componen uu interés de 58.064.516 reales, ó 
lo que es lo mismo, el tipo absoluto de interés es 
de 9 reales 67 céntimos por 100; además, como es­

tos títulos han de llevar los cupones del semestre 
que corre, se abonarán á los suscritores en un pe­
ríodo escaso de él, el importe de seis meses, ó sean 
29.032.258 reales.

bajo el mismo techo que Sidney, y se fué á vivir algún 
tiempo con sus hermanas.

Cuando supo que los médicos le habían recetado á 
Arturo viajar, creyó que no habia inconveniente en tras­
ladarse á su casa, á orillas de ios lagos de Escocia, con 
su protegido.

La vida de Sidney se deslizaba entre flores. A su edad 
los cuidados de una mujer son tan indispensables como 
dulce.s; la hermanas de Spencer le mimaban y le hacían 
mil caricias.

Eran escalentes personas, ni jóvenes ni bonitas, con 
grandes narices y pechos enjutos; querían mucho á su 
hermano, el poeta, que era como le llamaban, y tenían 
pasión por los niños, cosa común á las mujeres que no 
los han dado á luz, y sobre todo á las solteronas.

El buen alimento, la vida arreglada, el aire sano, el 
órden y el aseo de la casa devolvieron pronto á Sidney la 
salud y la fuerza; habia cierta competencia eu quererle.

Pero el favorito de Sidney seguia siendo Spencer; 
como que este no salla nunca sin traerle a la vuelta ju ­
guetes ó dulces.

Le habia comprado un caballito y le acompañaba to­
dos los dias en sus paseos.

El huérfano contó su historia á los nuevos amigos 
que le concedía la Providencia.

Cuando les dijo que Felipe le dejaba solo dias enteros 
y que le habia obligaiio á emprender el último viaje, las 
mujeres, ignorando como Spencer los motivos de la con­
ducta de Felipe, lloraron á lágrima viva; su hermano 
suspiró profundamente, y todos convinieron en que 
aquel era un malvado.

Spencer y sus hermanas habían formado tan injusto 
juicio de buena fé, y así no era puro egoísmo, sino tam­
bién el interés personal de Sidney lo que les inducía á 
arrancarle de manos de Felipe.

Eu los primeros dias el niño tomó la defensa de su 
, hermano; pero de iudole ligera, el recuerdo de los males 
j sufridos, uuido á lo que ola decir diariamente á las per­

sonas que le rodeaban, habia debilitado en su espíritu la

Como se deja espresado el importe del interés 
del empréstito al año es de 9 rs. 67 cénts. por 100, 
pero á fin de que se puedan comprender los gages 
que se desprenden de la operación, hay que pouer 
uu ejemplo, supongamos un suscritor por 100.000 
reales, con arreglo al art. 8.® del decreto;

Intereses que 
se le abonan.

Pagará 30.000 reales el 20 de Setiembre,
percibe por 131 diaa. . 1.451.55

40.000 id. el 20 de Octubre y por
81 dias percibe. . . . 1.935.40

20.000 id. el 20 de Noviembre y
por 51 dias le dan. . . 967.70

10.000 id. el 20 de Diciembre y por
un dia le dan...................... 482.85

Se abona el total del semestre.

Debe abonarse únicamente; 
Por 3i).000 rs. al 9.67 en 131 dias. .

40.000 id. á id . en 81 dias. .
20.000 id. á id. en 51 dias. .
10.000 id. á id. en 1 día.

4.838.50

1.048.12
864.11
266.70

2.67

Total.. .................................2.181.60

Kesúmen.
Importan los intereses del Setiembre. 
Deben abonarse................................ ,

Se pagan demas. . .

4.838.50
2.181.60

2.656.90

Se concede por tanto un beneficio en cada 
cantidad de 100.000 rs., durante el se­
mestre de.......................................................  2.656.90

Encada millón.................................................  26,569
A los 600,000.000...........................................  15 .9 ll.400

Hay otra cuestión muy grave, y que no puede 
pasar desapercibida por lo que afecta á los intere­
ses generales de la nación. ¿Si nuestro crédito está 
á tanta altura, porque no se emite este papel al pre­
cio de cotización? Los billetes se entregan á los sus­
critores al tipo del 31 por 100, y como este papel 
se vende en los mercados á 33‘60, se da como es 
consiguiente una bonificación á los interesados de 
2 rs. 60 cénts. por 100 que equivale á la friolera de 
50.322.580 rs. 62 cénts.

Todos estos sacrificios se impeneu al país, di- 
ciéndole siempre qne van á arreglarse los gastos 
del Estado á los ingresos que se obtengan; lo mas 
acertado será que se cobrará el empréstito, pero 
podrá suceder, tal vez, que no pueda emitirse nin­
gún otro en iguales condiciones, porque , es .seguro 
que uo podrá producirse en los títulos de la Deuda 
esterior la perturbación que se ha introducido en 
los de la Interior; además llevan los tenedores la 
no pequeña ventaja de estar considerados de mejor 
condición y libres de que les exijan los impuestos 
con que se hallan gravados los títulos y demás 
clases de papel, por la renta que producen.

Ahora procede hacer una pregunta al jefe del 
departamento de nuestra Hacienda. ¿Qué recursos 
ha allegado al Tesoro, que le han permitido cubrir 
ciertas atenciones, y satisfacer el cupón en España 
y en el estranjero? Es de suponer que los títulos 
que van á emitirse estarán ya negociados, y que 
por cuenta de una misma casa, se cubrirá en todos 
los puntos de suscridon este empréstito. Al tiem­
po, que es el mejor testigo para presenciar si es que 
logra el Sr. Ruiz Gómez nivelar el presupuesto.

CORREO ESTRANJERO.

Lo que el telégrama de París, fecha 25 á las do­
ce y cincuenta minutos de la mañana, nos ha dicho 
re.specto del estado de la cuestión de la próroga de 
los poderes de M. Thiers, viene confirmado en las 
noticias de los periódicos que ayer recibimos. Este

influencia del amor casi maternal que Felipe le profe­
saba.

Con el tiempo el nombre de su hermano no se pre­
sentó á su meute sino acompañado de cierto temor mis­
terioso, y daba gracias á Dios por haberlo librado de sus 
manos, rogándole que no le dejase volver á caer en ellas.

Por lo demás, cuando Spencer supo de boca de Sharp 
que Felipe se habia valido del capitán Burgh Smith para 
averiguar el paradero de Sidney, y el agente le contó 
que el joven habia tenido parte en la venta fraudulenta 
de un caballo, sintió aumentarse sus sospechas y trató 
de ensanchar aun mas el foso que separaba á los dos her­
manos, á la oveja del lobo, como deeia concienzuda­
mente.

Cuanto mas adelantaba Sidney en edad, informado 
de los hechos que agobiaban á su infeliz hermano, tan­
to mas apreciaba la conducta de su generoso protector, 
que era para él un modelo de escrup-alosa moral. En 
casa de Spencer la apariencia mas leve del fraude se con­
sideraba un delito.

A fln de desorientar á Felipe, á los Beaufort y á los 
Morton, Spencer cambió el nombre y el apellido de Sid­
ney, haciéndole pasar por sobrino suyo, hijo de uno de 
sus hermanos muerto en la India.

El hijo de Catalina, á orillas de un lago, en medio de 
uno de los sitios mas pintorescos de Escocia, veia des­
lizarse agradablemente las horas.

La monotonía de aquella vida no le era fatigable, 
porque su entendimiento teaia con qué distraerse: en la ! 
lectura, música y poe.sía, inagotables recursos del espí- , 
ritu. j

Su antigua vida era á modo de un mal sueño, en el 
que se aparecía Felipe como una sombra triste y ame­
nazadora. ¡

Raras veces pronunciaba el nombre de su hermano, 
y si, con grandes intervalos, asum-aba á sus labios ca­
sualmente estando delante de Spencer, se ponía pálido y 
turbado y se le oprimía el corazón.

La inefable dulzura de su carácter y de su rostro, su 
seductora sonrisa é inalterable buen humor le habia

prueba que el pastel que se trataba de confeccionar 
el 23, llegó á tener forma dos dias después. Eu 
prueba de la verdad, vamos á reproducir la versión 
por uno de aquellos, cuyos pormenores son raa.ses- 
tensos que el telégrama precitado;

Presidencia de la república conferida al actual 
jefe del poder ejecutivo. Este punto importante se 
resolvió por una gran mayoría, y sin discutirse ca - 
si, en la comisión.

Duración igual de los poderes de M. Thiers á 
I los de la Asamblea nacional, sin fijarse ni los unos 

ni los otros. Al tratarse esta cuestión se discutió 
mucho, pero la mayoría decidió loqueqiieda apun­
tado.

Ministerio responsable, concediendo sin embar­
go á M. Thiers el derecho de asistir á la Cámara y 
de hablar en ella, á condición de pedirlo y de for­
mular su deseo por escrito y con la anticipación 
oportuna. Esta cláusula la introdujo la comisión 
en forma de artículo, y con ella quedaron zanjadas 
todas las dificultades; es decir, se encontró la fór­
mula para la transacción apetecida.

Falta ver ahora qué giro toma al discutirse eh 
la Asamblea y si la derecha, tan irascible duranté 
las negociaciones que ha terminado con el arreglo 
referido, abandona el terreno de la lucha como se 
cree y se incliua, poniendo de manifiesto su impo­
tencia. Por de pronto, ya se anuncia que renuncia 
á uno de los sueños que mas parecía acariciar, el de 
que las nuevas elecciones se hicieran bajo la direc­
ción de uno de sus miembros. La proverbia! habi­
lidad de M. Thiers, tendrá, pues, ancho campo pa­
ra dar nuevas pruebas de su eficacia.

Entretanto, parece que ni M. Jules Simón ni el 
barón de Larcy piensan en dejar sus respectivos 
ministerios. Al primero de dichos señores no le ha 
conmovido tanto como se supuso en un principio 
el deplorable espectáculo que ofreció á la Asamblea 
cuando se trató de los escándalos de la municipali­
dad de Lyon en la llamada fiesta de los niños. En 
cuanto al segundo, se dice que como hombre inte­
ligente, aunque legitimista, se aviene muy bien 
con la proposición Rivet.

Del duque de Broglie, se cuenta que el jefe del 
poder ejecutivo le ha hecho entender que su pre­
sencia en la embajada de Lóndres seria mas opor­
tuna y mas conveniente que en la Asamblea de 
Versalles. Esteera el procedimiento que los anti­
guos reyes de Francia usaban cuando queri m ma­
nifestar á algún personaje que le desterraban de la 
córte, y por supuesto sus iudicaciones eran leyes 
que se cumplían. Masen otros tiempos, otras cos­
tumbres. El duque de Broglie ha persistido en afir­
mar que se encuentra mejor representando á su 
país en la Cámara que en la capital de Inglaterra.
Y en Versalles se ha quedado, combatiendo á mon- 
sieur Thiers que le nombró embajador.

Según E l Gaulois, el estado de sitio no se le­
vantará eu París, y los departamentos sometidos á 
un régimen escepcional, tan pronto como habia 
llegado á creerse. La fecha indicada poa dicho pe­
riódico es el 25 de Setiembre próximo. De aquí á 
entonces solo Dios sabe lo que podrá suceder.

El estado de la ciudad de Lyon preocupa mucho 
á los gobernantes franceses. Allí reina la federa­
ción de la guardia nacional, y los funcionarios pú­
blicos ni siquiera pueden obrar en el estrecho cír­
culo de sus atribuciones. La bandera roja flota al 
lado de la bandera tricolor, la municipalidad hace 
lo que se le antoja, y los obreros no quieren traba­
jar. En una palabra, Lyon ofrece el espectáculo de 
una situación bastante parecida á la de París en la 
época de la Commune, con la .sola diferencia de que 
como las autoridades no molestan á los federados, 
el órden material no parece est ir perturbado. Sin 
embargo, la procesión va pordentro.

Anúnciase que el ministro de la Guerra, general 
Cissey, se propone establecer un campo militar 
permanente en Bretaña; no se dice donde, pero se 
cree que en Iss cercanías de Reúnes. Oficiales de 
estado mayor han salido de París con la misión de

atraído todas las voluntades, y era demasiado querido 
para que se descubriera el gérmeu de égoismo oculto en 
el fondo de su alma.

Es fácil comprender que, cercado de amigos come 
estaba, este defecto era apenas perceptible.

Por un estraño misterio, por uno de esos inesplica- 
bles decretos de la Providencia, Felipe y Arturo, las dos 
personas á quienes su madre le habia recomendado con 
mas solicitud, estaban distantes de su vista.

Arturo Beaufort, después de muchos pasos inútiles, 
de muchas diligencias infructuosas, volvió á casa de su 
padre, el cual le refirió, aunque con exageración, los in­
cidentes de la visita de Felipe.

El joven oyó con cólera ó indignación los pormeno • 
res de la escena. Las palabras insolentes que se atri- 
buiau á Felipe, repugnaban á la índole generosa y ca­
balleresca de Arturo, y aunque su carácter no era ven­
gativo, tampoco tenia esa mansedumbre que permite 
tolerar impasible las injurias.

Consideró desde entonces á Felipe como un chico 
incorregible y lleno de malos instintos. A pesar de esto, 
las últimas frases de Catalina y la carta dirigida por su 
hijo al consolador desconocido, á Arturo Beaufort, se le 
venían á las mientes sin cesar, y si hubiera encontrado 
á Felipe le habría seguramente prestado los mismos ser­
vicios que antes.

Pero al ver á su alrededor tan frecuentes ejemplos de 
que la caridad empieza por vno mitmo, reflexionó que ha­
bia cumplido ya con su deber La fortuna, cuando no seca 
el corazón, quita por lo general el valor de la perseve­
rancia en el bien.

La imágen de Catalina moribunda se fué borrando 
poco á poco de la imaginación de Arturo, hasta estin- 
guirse del todo.

Por lo demas, tuvo pronto un nuevo motivo para 
tranquilizarse.

Recibió una carta anónima en la que se le decía, sin 
nombrar á Spencer, que Sidney tenia un protector rico, 
bueno, generoso, y que jamas le abandonaría; pero qne, 
si ia desgracia le abrumase y necesitare del auxilio dq
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estudiar el terreno y escojer el sitio mas á propósito 
que e mismo general visitará antes de que el cam­
po se establezca.

Los prusianos por su parte también andan ocu­
pados en asuntos militares. En las fortificaciones 
de Metz, btrasburgo, Dusseldorf, Tréveris y Lau­
dan, han triplicado el ndmero de operarios que tra­
bajan en ellas, con el fin de ponerlas á la altura de 
las exigencias de los últimos adelantos de la cien­
cia militar. A.demás, nolian licenciado parte alguna 
de sus tropas. ¿Será que el general Molke está com­
binando planes de guerra? Lo único que de él se 
sabe es que se ignora absolutamente su paradero 
y se tiene por cosa averiguada que el eclipse del 
gran general prusiano coincide con el cansancio 
del príncipe de Bismark, siempre que se preparan 
para entrar en campaña.

Francisco José de Austria se encuentra ya en 
Viena, y á estas fechas se habrá reunido con su 
maje.stad imperial el gran canciller conde de Beust. 
Confirmase el rumor de que el emperador austría­
co no tendrá con Guillermo de Alemania la confe­
rencia anunciada sobre la cual se han hecho tantas 
conjeturas, y no otra cosa se infiere de los temores 
que los diarios liberales de Viena revelan de que se 
frustre la esperanza de ver estrechadas las relacio­
nes entre los dos imperios alemanes.

El partido feudal austríaco intriga contra la 
cordialidad de los gobiernos de Viena y Berlín. La 
aristocracia que se encontraba en Ischll el dia de 
la entrevista de los emperadores, dió una prueba 
de la aversión que siente hácia una alianza austro- 
prusiana, marchándose, de aquella localidad, y 
por el lenguaje de los órganos del gabinete Ho- 
henwart no se muestran muy considerados para 
con el emperador Guillermo, prescindiendo de 
su actual permanencia en el territorio austría­
co. Circunstancias son todas estas que pueden in­
fluir efectivamente en el ánimo de Francisco José 
hasta el punto de que desista de una conferencia, 
de la cual se ha hablado como de un acto ■ con­
venido.

En Birminghan (Inglaterra) se celebró un mee- 
ting en favor del voto secreto en las operaciones 
electorales. La Asamblea popular, como era consi­
guiente, desaprobó la conducta de la Cámara de 
los lores, que ha desechado el proyecto de ley pre­
sentado por el gobierno.

Rabian ocurrido desórdenes en Newcastle entre 
los obreros que estaban de huelga y los que traba­
jaban, y se temia que volviera á reproducirse. Des­
ahogos de los que se cuida poco el gobierno inglés, 
al menos por ahora. Andando el tiempo, las cir-" 
cunstancias le obligarán á cambiar de proceder.

KL ECO DE ESPANA>— Domingo 27 de Agosto de 1871.

La Política continúa publicando las cartas de 
flu corresponsal en la Granja, que contienen las 
mas curiosas é interesantes noticias. Hé aquí la que 
publicaba anoche, que no desmerece délas ante­
riores;

«San Ildefonso 25 de Agosto de 1871.—Apenas lle­
gado á Madrid, D. Amadeo habrá sido sorprendido hoy 
con un te ógrama de su esposa anunciándole su resolu­
ción de ponerse en marcha para Madrid esta misma tar­
de. En efecto, á las tres de ella doña > aria Victoria ha 
emprendido su viajo en un cocho cerrado, tirado por 
ocho muías, acompañada solamente de la dama de ser­
vicio, señora viuda de Madóz, del inayordomo de sema­
na, Sr. Mesía, y del inspector económico de la real casa, 
Sr. Salcedo. No ha formado la guarnición, ni se ha cu­
bierto el camino, ni se ha dado siquiera á la reina una 
escolta de caballería, y hasta pensó esta señora en irse 
anoche para tomar esta mañana en Villalba el tren or­
dinario. Consejos prudentes la convencieron de que no 
debía causar una sorpresa tan completa á su marido, y 
de aquí el telegrama aviso de que he hablado antes.

A mí no me ha sorprendido este suceso, que tenia 
previsto y anunciado á Vds. en mi carta de antea­
yer 23, cuando les dije que doña María Victoria no per­
manecería aquí muchos dias después de la partida del 
rey, y cuya inminencia les conñrmé anoche al decirles 
que la reina saldría hoy para Madrid; pero sí ha sorpren­
dido á la generalidad délas gentes, tanto mas cuanto 
que el único ministro que había aquí y los mas allega­
dos á la córte aseguraban ayer por la mañana que la 
esposa de D. Amadeo permanecería hasta el 15 en la 
Granja, y que este vendría el dia 4.® á despedirse 
de ella.

La misma reina ha contribuido á esa sorpresa, ase­
gurando hoy á las personas á quienes tenia concedida 
audiencia que el lunes estará de vuelta en este real si­
tio. Asi, los comentarios han sido graves, y las suposi­
ciones infinitas.

¿Qué motiva este viaje de doña María Victoria á las 
veinticuatro horas de haberse separado de su esposo? 
¿Qué causa tan poderosa la ha obligado á separarse de 
sus hijos y á ponerse en camino precipitadamente, sin 
esperar el asentimiento del rey? ¿Por qué ha tenido cui­
dado de anunciar á todos los que la hsn visto hoy que 
el lunes estará aquí de regreso? ¿No era mas natural

que viniera el rey á despedirse de ella, como tenia ofre­
cido, que DO el que vaya ella á despedirlo á él?

Hé aquí las preguntas que todos se hacen y que na­
die acierta á contestar de una manera positiva. Sin em­
bargo, por las interrogaciones hechas por la reina á va­
nas personas y por las palabras sueltas que en momen­
tos de desahogo se le han escapado, ya creo poder indi­
car á Vds. las mas probables causas de este precipitado 
viaje. Según ya he dicho varias veces, la reina no ve sin 
inquietud los frecuentes viajes de su esposo á Madrid, 
cada uno de los cuales se presenta ásu  amante imagina­
ción como un peligro para su amado. Esta inquietud se 
ha aumentado al saber que el rey va á emprender en 
breve un mas largo viaje por las provincias en que hace 
dos años recogió el Sr. Ruiz Zorrilla tantos desengaños, 
tantos silbidos y tantos patatazos.

Desde el momento en que se proyectó ese viaje, doña 
María Victoria manifestó su deseo de acompañar en él 
al rey y de participar de los peligros que en su mente se 
forja. El Consejo de ministros no halló conveniente la 
realización de este deseo, y así se lo participó al rey, 
quien hasta última hora no se atrevió á manifestar á la 
reina la resolución del gobierno. Aunque sorprendida 
con ella, la tierna esposa suplicó á su marido que no lle­
vase á cabo su proyectado viaje, ó que, por lo menos, la 
permitiere seguirle én él. Disculpóse el rey con el acuer­
do del ministerio, pero la reina no ha querido darse por 
vencida.

Va, pues, á Madrid doña María Victoria á plantear de 
nuevo la Cuestión ante el Consejo de ministros y á pe­
dirle la permita acompañar á su marido en la eseursion 
de que se trata; pero, «orno sin duda teme no salir ade­
lante con,su empeño, para no aparecer desairada en el 
caso de que el gobierno siga oponiéndose á él, ha anun­
ciado que estará aquí de vuelta el próximo lunes, sin 
reparar, no obstante su por todos reconocidotalento, que 
la brevedad misma de este inesperado viaje da lugar á 
las suposiciones mas aventuradas. Yo indico las que 
me parecen mas naturales y mas conformes con el ele­
vado carácter da la persona que hace el principal papel 
en este asunto, pero no quiero apuntar siquiera las que 
hace dias vienen propalando los noveleros y los maldi­
cientes.

No es maldecir ni murmurar el añadir á ustedes que 
los reyes han obrado con alguna precipitación al em­
prender su viaje, D. Amadeo ayer, doña María Victoria, 
hoy, 4ia que siempre se celebró aquí con cierta solemni­
dad y que en todas épocas atrajo gran concurrencia á 
este sitio . La llegada ayer y hoy de gentes de los pue­
blos cercanos ha sido mayor que otros años, porque h a­
bía en ellos muchas personas deseosas de conocer per­
sonalmente á los nuevos reyes. Calcúlese de la decepción 
de todos los que han hecho el viaje con este objeto al 
encontrarse sin pájaros el nido, como vulgarmente se 
dice. Según costumbre inmemorial, las fuentes todas 
han corrido y ha habido gran concurrencia en los jar­
dines; pero ni siquiera ha tocado la música como tocaba 

: todos estos diás. Por consecuencia de todo esto, ha ha­
bido graves murmuraciones entre los forasteros llegados 
aquí con el objeto indicado, y aun parece que gritos po­
co respetuosos en los paradores de las diligencias de Se - 
govia.

El incidente ocurrido entre el administrador de este 
real sitio, Sr. Chaves, y el jefe del cuarto del rey, gene­
ral Eossell, así como el relativo al arresto del ayudante 
del rey, Sr. Díaz Moren, por e l‘brigadier Palacio, con­
tinúan sirviendo de pasto á todas las conversaciones, á 
pesar de tener otro mas sabroso. Cuéntense todos los 
pormenores de uno y otro suceso, y generalmente se 
cree que ambos tendrán cola,̂  no medía, como los vesti­
dos que las señoras debían llevar á palacio el cumple­
años de la reina, sino cola, entera. Lo que fuere sonará

Creo haber sonado por hoy bastante á los oidos de us­
tedes, y por eso no me detengo á referir lo nuevo que .so­
bre esos sucesos ha llegado á mi noticia. Además, no 
quiero echar leña al fuego, que sobrado arde ya sin ne­
cesidad deque nadie lo atice.

Hecha la revolución de Setiembre, se consignó 
en el presupuesto de los gastos municipales del 
ayuntamiento de esta córte la cantidad necesaria 
para atender á los de las respectivas alcaldías, asig­
nándose para los de cada una 5.000 rs. anuales, 
para gastos de escritorio, entre los cuales, por re­
gla general, hay los de un escribiente; plumas, pa­
pel, etc.

Esta exigua cantidad, insuficiente si se quiere 
para hacer frente á estas obligaciones, han tratado 
de cercenarla; al efecto, se dice que el Sr. Galdo 
convocó á una reunión á los alcaldes de barrio, en 
la cual no solo no hubo conformidad, sino que se 
presentaron muchas dimisiones, de<pues del dia 6 
de Enero del año corriente, en que tuvo lugar, las 
cuales no les fueron admitidas.

Ahora se nos ocurre preguntar al Sr. Galdo; 
¿en el presupuesto del año próximo pa.sado está 
comprendida la partida referente á estos gastos? Si 
lo está, estando como debe hallarse aprobada en él, 
¿en qué se funda el señor alcalde primero para tra­
tar de rebajar estas asignaciones á la de 6 rs. dia­
rios. á que los quiere reducir?

Esperamos una contestación que satisfaga á las 
anteriores preguntas.

 ̂ Un periódico dijo que el príncipe Humberto no 
I traía á España misión política alguna, y que su 

objeto era solo asistir á una corrida de toros y ver 
al duque de la Torre.

Parece decidido que la marcha á Lisboa del 
príncipe italiano se verifique el lunes, y asi se au­
senta de España sin haber satisfecho ninguno de 
los dos objetos.

■ . . . .
Probablemente hoy, según La Corresponden­

cia, publicará la Caceta la instrucción para la te­
sorería central y las de provincias, referente á la 
realización de las operaciones de emisión. En esta 
instrucción se resuelven los cambios de las bolsas 
de París, Lóndres y Amsterdam.

No sabemos qué traza se dará el gobierno para 
resolver los cambios en las plazas estranjeras, cosa 
que hasta ahora hemos creído que solo tocaba re­
solver al crédito que respectivamente tienen las na­
ciones en sus relaciones comerciales.

Poco hemos de tardar en aprender este nuevo 
procedimiento, si hoy aparece en la Caceta la ins­
trucción á que se refiere La Correspondencia.

Tenemos entendido que á pesar de la considera­
ble dotación de empleados con que cuenta la admi­
nistración económica de esta córte, se hallan tan 
atrasados los trabajos, que todo el personal, incluso 
su jefe, están dedicados al arreglo de cuentas ante­
riores que no se habían rendido, ó que si se llenó 
este servicio, fué en tan malas condiciones, que los 
pliegos de reparos fueron tantos, que con tanto co­
piar tienen necesidad de emplear muchas horas es- 
traordinarias, y hay ocasiones en que el servicio 
ordinario no se atiende cual está prevenido, lo cual 
ocásiona perjuicios de consideración al vecindario.

¿Qué han hecho las direcciones de los diversos 
ramos? ¿Qué disposiciones ha tomado la de contabi­
lidad para remediar el mal?

¿Y el tribunal Mayor de Cuentas? ¿Y el estado 
mayor de inspectores de Hacienda?

Tantas ruedas han puesto al carro, que no hay 
quien le meneé por mas que tiren de él.

¿Es cierto que la señora viuda del cormel He- 
via, que ejercía el cargo de dama en Palacio ha si­
do relevada, como lo fué el duque de Tetuan con­
cediéndole una licencia que se cree sea ilimitada?

¿Ha tenido que ver algo con e.sta medida el Se­
nado de la calle de Carretas donde se ha calificado á 
aquella señora de ítea?

Desearíamos saber si hay algo de verdad en los 
puntos que abrazan las anteriores noticias, pues 
parece increíble que llegue á tanto el poder de esa 
suprema asociación llamada Tertulia progresista, 
que así impone su voluntad hasta en las cuestiones 
interiores de Palacio.

I El país, para sostener su obra, no necesita del con­
curso de nadie; por eso no lo pide.

! Si algún arrepentido se lo da, sea en buen hora, pero 
' con nobleza y con lealtad, sin ambajes ni rodeos.
I y por hoy no decimos mas.» 
i No sabemos á quien se alude en el suelto prece­

dente, pero como al buen pagador no le duelen 
prendas, decimos con La Iberia-. Dentro ó fuera.

La Iberia nos pregunta que queremos decir en 
nuestro suelto de anteayer acerca de que el pueblo 
de Madrid no es afecto á ios trajes y á los persona­
jes estranjeros, y con una candidez esencialmente 
progresista, pregunta si aludimos á la cuestión de 
las peinetas.

Preciso es ser /¿«ría para sacar semejante 
deducción de nuestro suelto.

Nos escriben de Vergara quejándose fundada­
mente del mal servicio del correo. Desde el dia 1.® 
de Agosto se debía recibir la correspondencia y pe­
riódicos á mediodía, y sin embargo, no se hizo no­
vedad en el anterior servicio hasta el dia 22: en 
cambio, desde el 24 se había introducido otra nove­
dad, que simplifica estraordinariamente el despacho 
en aquella administración; consiste en no entregar 
los periódicos, sea porque no se reciban, ó porque 
haya retención de órden superior.

Estamos ya cansados de ciamar contra el des- 
órden que se advierte en Correos, y que debe de 
consistir en el personal inepto de que tiene que va­
lerse la dirección.

los Beaufort eu el porvenir, los reclamaría con fran­
queza.

Uno de los dos hijos de Catalina, el mas pequeño, el 
preferido, Sidnéy, estaba, pues, salvado; en cuanto al 
mayor, habíase abierto él mismo una carrera; pero ¡qué 
carrera!

¡Ah! ¡Pobre Catalina! ¡Infortunada madre! ¡Cuánto 
os engañábais! ¡Cuán mal conocéis el corazón humano 
al contar con Felipe para proteger á su hermanito, al 
temer que Sidney fuese víctima de las miserias de la 
vida! Precisamente la fuerza de carácter y la energía de 
Felipe fueron la causa de su perdición, atrayendo sobre 
él el huracán que debia dispersar las flores y arrancar 
aquel tierno y soberbio árbol, mientras qué la naturale­
za mas débil y flexible de Sidney se doblegó al furor de 
los vientos, sin romperse ni esperimentar ningún de­
terioro.

Si estas lineas caen en manos de un padre ó de una 
madre, ¡ojalá les haga reflexionar sériamente sobre el 
carácter y las aptitudes de sus hijos! Sepan que un co­
razón jóven dotado de grandes cualidades naturales y 
de violentas pasiones, debe escitar no menos su temor 
que su esperanza.

El mundo es un terrible luchador que posee las gar­
ras de la pantera y los dientes del león para el pobre y 
para el desgraciado.

La salud de Arturo inquietaba á sus padres y ami­
gos. Esta disposición del cuerpo le hizo pensar mas en 
si mismo, y contribuyó á que olvidase, por lo meaos 
momentáneamente, á Catalina, Felipe y Sidney.

Tuvo que interrumpir sus estudios para irá  reco­
brar las fuerzas á mejor clima y huir de la consunción, 
que parecía querer hincarle el diente.

Sus padres decidieron que marchase á Niza, y le 
acompañaron en aquel viaje. ,

A los pocos meses de mansión en Niza estaba com­
pletamente restablecido, y entonces se apoderó de su j  
maginacion el deseo de visitar los países que no co- 

Docia.
Los esposos Beaufort, contentos de verle bueno y de

poderle suministrar aquella ocasión de estudiar prácti­
camente los usos y costumbres continentales, no vaci­
laron un instante á acceder á los deseos de Arturo.

Volvieron, pues, á Lóndres, dejando á su hijo en 
medio de muchos amigos, .con un caudal considerable, 
y de consiguiente festejado, adulado, robado, saqueado, 
engañado, etc.

Arturo empezó sus viajes por el delicioso pais que se 
llama Italia.

¡Misteriosos decretos de la Providencia! Los genios 
invisibles del bien y dsl mal van en el mundo moral 
siemprejuntos, al revés de lo que en el órden material 
acontece.

Suponed á dos hombres que viven en el mismo rin­
cón de tierra: el uno es feliz en la dulce cabeza de la au­
rora matinal; y el otro, al contrario, pasa una existencia 
triste en la sombría soledad de la noche.

Para la felicidad, la fortuna, la. esperanza, brilla 
siempre el dia en sus magníficos resplandores; la suave 
dulzura de la luz irradia en el aire.

Para la miseria y el dolor, para la desesperación y  el 
disgusto, al contrario, la noche, la negra noche, triste 
y glacial, no cambia nunca de aspecto; siempre aparece 
envuelta en su manto de tinieblas.

El dia para el heredero Arturo; la noche para el va­
gabundo Felipe: ¡el ojo de Dios para todos!

LIBRO TERCERO.

I.

En París, si place al lector, vamos á ver ahora fun­
cionar á los personajes de nuestra historia.

En uno de los barrios mas ricos y animados de la 
capital de Francia, aunque no de los mas en boga, y en 
una calle ancha y ruidosa de ese barrio, había un edifi­
cio de singular arquitectura, que se salía del nivel de 
las habitaciones vecinas y formaba una especie de semi­
círculo.

Su techo, á la altura de un primer piso, estaba apo­
yado en columnas pintadas de verde, y adornadas en la

¿Qué particularidades ocurrirán, para que no 
haya visto la luz el arreglo llevado á cabo en la di­
rección general de la Deuda pública? ¿Obedecerá 
ese silencio á obstáculos que se han suscitado para 
la remoción, de algunas influencias de bastante 
peso que tienen hechos ciertos vínculos en favor de 
alguno de sus tiernos hijos? ¿O es que acaso se 
guarde la consideración de esperar á que finalice 
el mes para que cojan la paga completa?

Esperamos que por quien corresponda se con­
teste lo que ocurre en el particular, porque es muy 
de estrañar, que estando completado el arreglo del 
inmenso personal que constituye este departamen­
to no se haya procedido á su publicación en época 
en que con tanta ansiedad se esperan reformas po­
sitivas.

¿Sucederá en este arreglo lo que ha ocurrido en 
la dirección de Propiedades? Ya lo veremos.

Leemos en La Iberia de ayer:
«Algún periódico moderado, preparando al terreno 

para una evolución, empieza á hablar de Constitución, 
de monarquía, de libertad y de gobierno.

O fuera, ó dentro, decimos nosotros al colega.
Entie revolucionario y faccioso no cabe término me­

dio: ó dentro de la revolución, ó fuera de ella.

En nuestro número del viernes publicamos una 
estadística en que se elevaba el número de oficiales 
generales hechos por la revolución á 141.

Anteayer tomamos de La Correspondencia la 
noticia de que se esperaba una promoción de coro­
neles á brigadieres.

Algo apostamos á que después de las ofertas de 
los diarios ministeriales, no se publica la hoja de 
servicios de los que sean agraciados, á fin de que 
los militares juzguen de la justicia de estos as­
censos.

¿Por qué? Averigüelo Vargas.

En el consejo de ministros que ayer tarde se 
celebró en la secretaría de Gobernación, parece que 
el gobierno se ocupó del nombramiento de los go­
bernadores de provincia que quedaron sin renovar 
en el último nombramiento verificado. Varios son 
los nombres que circulan como candidatos para 
dichos puestos; el que casi es seguro que irá á re­
gir la provincia de Lugo es el diputado por Ponte­
vedra y antiguo progresista D. José Vidal y López.

Según nuestros informes, este señor es mas co­
nocido como médico que como político; pero como 
el Sr. Ruiz Zorrilla deseaba emplear en los gobier­

parte superior de cornisas doradas curiosamente escul 
pidas.

Los anticuarios del barrio pretendían que aquel mo 
numento diminuto, entonces triste ,y casi nuevo, no ha 
bia sido construido, es cierto, por los romanos; pero si 
segiin el modelo de algún templo d« la antigua Roma.

Sobre el arquitrabe tenia tres estátuas: una con la 
antorcha, otra con el arco, y la tercera con el bolsillo 
bien repleto en la mano.

Loa estudiantes y todas las personas para quienes la 
mitología no era desconocida, afirmaban, con razón ó sin 
ella, que aquellas tres figuras alegóricas representaban 
el Amor, el Himeneo, y la Fortuna.

Sobre la puerta lucia una plancha de cobre con este 
letrero:

M. Lote, inglés, entresuelo.
El curioso ó desocupado que penetrase en aquel ori­

ginal monumento y subiese á la habitación de M. Love, 
hubiera visto sobre otra puerta, á la derecha, una se­
gunda plancha de cobre para informar á los interesados 
en averiguarlo, que la oficina de M. Love estaba abierta 
todos los dias desde las nueve de la mañana hasta las 
cuatro de la tarde, esceptuando los domingos y dias de 
fiesta.

Esta oficina, como anunciaba la plancha de cobre del 
entresuelo, llevaba solo seis meses de establecida; pero 
sea que la cosa fuese inherente á la profesión, sea que el 
barrio favoreciera, sea que la originalidad del edificio 
atrajese gente, sea que los modales afables de M. Love, 
el dios de aquel templo, le ganasen los corazones, es lo 
cierto que el altar de Himeneo, como lo apellidaba mon- 
sieur Love, era famoso en la calle Rocher

Referíase que nueve casamientos, todos felices, ha­
bían sido arreglados por aquel hombre, hábil entre los 
hábiles.

De los nueve casamientos, uno era el que no había 
sido tan feliz como los demás.

La recien casada tenia sesenta años y el marido vein­
ticuatro. En el barrio habían circulado rumores de in­
compatibilidad de carácter, pero al cabo de un mes es i

esposo, no sabiendo apreciar su dicha, devolvió la liber­
tad á la esposa, y se arrojó al Sena.

La viuda, lejos de curarse de su manía matrimonial, 
acudió al poco tiempo á casa de M. Love, probablemente 
para formar nuevos lazos.

¡Qué mejor certificado en favor del casamentero! 
Quizá el buen éxito y la marcada superioridad del es­

tablecimiento de M. Love sobre los de su especie, deque 
está lleno París, dependie.se del espíritu liberal que pre­
sidia al negocio.

El principal cuidado de M. Love era desterrar las 
molestias y suavizar las leyes de la etiqueta entre las 
personas que deseaban contraer matrimonio, y al efecto 
había tenido la ingeniosa inspiración de establecer una 
como mesa redonda, perfectamente organizada, donde 
reunía á sus clientes dos veces por semana.

Casi siempre seguían á la comida unas cuantas horas 
de baile.

De este modo los que aspiraban á las felicidades con­
yugales podían, sin el menor obstáculo, anudar rela­
ciones.

M. Love era un agradable anfitrión, rebosando ale­
gría y buen humor, de suerte que sus banquetes llena­
ban el objeto á pedir de boca.

Muchos ejemplos aumentaron la fama de las oficinas 
del inglés.

Se vió frecuentemente que las personas no conveni­
das en la primera entrevista, fría y ceremoniosa por lo 
común se prendaban la una de la otra cuando hervía en 
loa vases el Champaña.

Naturalmente el Champaña era un estraordlnario que 
se pagaba aparte. Verdad es que el Champaña, en ma­
teria de sentimiento, auxilia poderosamente.

M Love por su parte procuró entrar en relaciones 
con los comerciantes del barrio. Su bienestar exterior y 
su gran facilidad para hablar francés le abrieron todas 
las puertas.

Varías personas graves y sérias, que de ordinario se 
burlaban de la oficina y de su objeto, hallaban natural 
el ir á comer á la mesa redonda, y no faltaban.

nos personas caracterizadas, nade tiene de estraño
que se haya fijado en el Sr. Vidal y López, que al 
fin es diputado. í- > -i ai

El decreto espedido por el ministerio de Hacien­
da para formar uu censo general de la propiedad 
rústica y urbana producirá resultados muy distin­
tos de los que probableméníe se habrá propuesto su 
autor. Ya hay cartas de las provincias en que se 
dice que la ejecución del decreto se estrellará en las 
influencias dominantes en las varias comarcas. 
Véase lo que dice un colega respecto á este parti­
cular, que es interesante y por desgracia cierto;

«Hoy los abusos ea muchísimas comarcas, especial­
mente de Andalucía, han tomado tales proporciones, 
que puede decirse que solo pagan en ellas la contribu­
ción los carlistas y moderados. El favor de que gozan 
ciertas gentes en el municipio y la provincia llega hasta 
el punto de eximirlas por completo de que contribuyan 
á sostener las cargas del Estado; y esto no se remedia 
con decretos ni con circulares, sino despojando de todo 
carácter político á la administración, lo que es hoy me­
nos factible que eu ningún tiempo.

Como una verdadera calamidad sa ha recibido en 
provincias semejante decreto, y todos presienten una in­
finidad de disgustos y vejaciones. Esas juntas munici­
pales que se crean serán en muchísimas localidade - unas 
juntas de patrioteros, en las que nunca faltará : uno ó 
mas bastante listos que aprovechen la ocasión para ha­
cer su agosto. Las relaciones juradas que den los pani­
aguados de la situación no serán examinadas siquiera, 
y ¡desgraciado del que los ponga el menor óbice! En 
cambio las de los tildados de reaccionarios; las de los 
que no trafiquen con la política, tropezarán con infinitas 
dificultades, y &ó\o dejándose ver los interesados es como 
les serán admitidas. Esto suce.lerá en la mayor parte de 
las pequeñas poblaciones, y mas si se arman esos tres- 
eientos ó cuatrocientos mil voluntarios. Entonces se ñ a ­
b a  dicho: \Boca abajo todo el mundo! y los hombres de 
bien y las personas acomodadas, por no esperimentar un 
mal mayor, se dejarán saquear, y tendrán cuidado en 
callarlo.

Laudables son los propósitos del Sr. Ruiz Gómez: 
pone por su parte cuanto le es dado para que la opera­
ción salga bien hecha; pero no le favorecen las circuns­
tancias. Los pueblos están entregados á una canalla 
odiosa, que es la lepra de este país; hoy no hay mas voz 
pue la de la ¡palrioleria-, y así no hay que contar ni con 
moralidad ni con justicia, que son aquí los verdaderos 
agentes déla indicada operación.

En lugar, pues, de proporcionar un bien el señor mi­
nistro de Hacienda con el citado decreto, ha llevado la 
perturbación y el desasosiego á los pueblos en que no sea 
una letra muerta, como lo será en gran número. Para 
unas elecciones es, sí, una escelente arma en manos del 
gobierno; pero no creemos que el Sr. Ruiz Gómez haya 
llevado semejante objeto.

Deploramos cada vez mas la situación de los pueblos 
para quienes todo es motivo de inquietud desde la glo­
riosa. Mas felices son la Alsacia y la Lorena, porque a! 
fin, sus nuevos señores son dignos y humanos, y no in­
ventan cada dia un nuevo despotismo para oprimirlos.»

A un diario de esta capital le escribe un amigo 
suyo de Llerena, dándole cuenta de un escandaloso 
abuso que no debe pasar desapercibido para la 
prensa.

A primeros de Agosto hasta el 5, según dice el
colega, n.o hablan sido devueltos por la administra­
ción económica de la provincia las cuotas de subsi­
dio industrial. Nueve dias después se pasa á los 
contribiiyenaes la papeleta de recargo sin que ha­
yan trascurrido los dias que deben mediar entre el 
aviso y la conminación de apremio.

«Muchas consideraciones, añade, nos hace el referi­
do amigo acerca de estos abusos.

Estudie el gobierno este asunto, pues es realmente 
vergonzoso lo que sucede en el cobro de las contribu 
cienes; el agiotaje, el monopolio y el fraude ha lleo-adñ 
á sus Ultimos límites; gentes de ordinario viciosas “va 
gamundos de oficio y profesi n son los encargados de 
cobrar los tributos, y no omiten medio ni procedimiento 
para burlar al contribuyente y sujetarle á exacciones in ­
dignas por trámites mas indignos aun:

No es la vez primera que se pasa aviso de segundo 
apremio sin que se haya pasado el de conminación ni el 
del primer grado y e s q u e  fiados esos vampiros de la 
credulidad y de la ignorancia de los pueblos, del poco 
apoyo que ha tenido siempre la justicia, del favor á la 
intriga y á la esplotacion, se lanzan á toda clase de in- 
amias y aventuras auxiliados por gratuitas ó apagadas

No hablamos de un caso concreto, no determinamos 
puesjquenos faltan detalles: hablamos en general y ló 
general es que los pueblos, efecto de las vejaciones’ que 
se les hacen sufrir, reciban á los cobradores de contri­
buciones como se recibiría á una cuadrilla de saltea­
dores.

La ley no se cumple, la justicia se desconoce, la de­
cencia se ha olvidado, y de nada serviría ni la ley ni la 
justicia, cuando adocenados procónsules, insensatos 
mandarines protegen las injusticias y pasan por alto á 
cambio de otros servicios, las mas grandes iniqui­
dades. ^

No es que ningún género de pasión nos haya desper­
tado; no atacamos á una ni á varias personalidades, ata­
camos todo un sistema general de abuso, la tolerancia 
universal con todas las vilezas, con todas las exacciones 
ilegales.»

En una palabra: todos los ópimos frutos de la 
revolución.

Aunque anteayer, los señores Rivero, Martos, 
Becerra y general Alaminos estuvieron en Palacio 
con objeto de cumplimentar al principe Humberto, 
no pudieron verificarlo por hallarse el principe vi­
sitando la Armería real y las caballerizas.

Estos próceros de la democracia no pudieron es­
perar á la recepción oficial de ayer, y para distin­
guirse de los simples mortales, se anticiparon á 
presentarse solos.

Modestia obliga.
Pero no tomaron bien sus medidas para escoger 

la Ocasión oportuna.

Un colega hace las siguientes observaciones que 
son por todo estremo justas:

«bi fuéramos á señalar todas las consideraciones que 
se de.spreuden de las diversas declaraciones prestadas 
por los individuos de la Commune sometidos á los con- 
.sejos de guerra, importantes algunas, graves bastantes 
y risibles muchas, seria el cuento de nunca acabar. Va­
mos, sin embargo, á consignar una de las preguntas di­
rigidas al ciudadano Ferrat, miembro del comité central 
de la guardia nacional y comandante de uno de los ba­
tallones, a.sícomo la respuesta de aquel:

«El presidente.—¿Quién organizó las barricadas 
del 18?

El acusado. La guardia nacional esclusivamente. 
Se decía; el comercio no marcha; hagamos barricadas.

El presidente.—¡Escelente medio para hacerle pros­
perar! (Risas.)

¡A cuántos industriales y tenderos conocemos que 
cuando no vendían por circunstancias especiales del co­
mercio, agenas á la política, echaban la culpa á los go­
biernos, y hasta llegaban algunos á entregar sus ahor­
res á los conspiradores de profesión coa objo déquepro- 
vocasen conflictos y pronunciamientos, como si el cré­
dito y los capitales fuesen conque el ór­
den público se alterara y con que los intereses de las 
clases conservadoras se vieran comprometidos! ¡Y, lo 
que es mas triste, cuántos no han confesado después su 
pesar por haber ayudado á los bullangueros de siempre 
á derrocar una situación p.ara crear mas tarde otra m u­
chísimo peor, calificándose luego ellos mismos de insen­
satos!»

Ayer recibimos del extranjero los siguientes 
despachos telegráficos que nos comunicó la Agen-- 
cia Fabra-.

Florencia, 24.—A consecuencia de habar aparecido 
el cólera en Amberes, el ministro del Interior ha man-

En cuanto á los que deseaban contar con la discre­
ción de M. Love, podían, según era fama, dirigirse á él 
sin miedo; pero la mayor part ■ de sus clientes no ocul­
taban el fastidio que les causaba el celibato, y las reu­
niones tendían á favorecer las ideas matrimonialés, sin 
ofender jamás por esto la delicadeza mas escrupulosa.

En el momento en que inicio al lector en estos arca­
nos del himeneo, acaban de dar las ocho de la noche. 
Justamente es dia de inesa redonda.

M. Love se encuentra rodeado de su clientela. La ha­
bitación, aunque exigua, está ricamente amueblada, si 
bien con mas pretensiones que lujo efectivo.

El comedor está adornado al estilo oriental.
Entre los que comían se hallaba M. Goupille, dro­

guista, viudo y retirado de los negocios; hombre de re­
putación en el barrio.

Tenia en la época en que escribo unos cincuenta años, 
y estaba muy bien conservado Llevaba peluca de color 
castaño claro, perfectamente imitada, pantalones ajus­
tados, y la alta corbata y enorme pechera eran de una 
blancura deslumbrante, y estaban plegadas y planchadas 
con particular esmero.

Al lado de M. Goupille se encontraba una jóven muy 
tímida y de unos treinta y dos años que, según parece, 
había economizado una mediana fortuna. Dios sabe por 
qué medios, en casa dé un rico señor inglés que la pro­
tegía y donde desempeñó las funciones de aya. Se la co­
nocía bajo el nombre de Adela de Courval.

La señorita .4,dela era muy aficionada á la preposi­
ción de. Hablaba siempre de sus ilustres antepasados con 
profundo respeto melancolía y lágrimas en los ojos.

M. Goupille, cuando se dirigía á su noble vecina se 
ponía grave y pasaba la mano por la peluca, inclinándo­
se á la izquierda con aire sentimental.

La señorita Adela de Courval se ruborizaba, bajaba 
los ojos y se entretenía en deshojar su ramillete.

Al otro lado de la descendiente de los de Courval es­
taba un hombre alto, rubio y de buen aspecto. Se llama­
ba M. de Sovolosfki.

[Se continuará.̂
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EL ECO DE ES Pa n  A.—Domingo 27 de Agosto de 1871.
dado poner en cuarentena los barcos procedentes de 
Amberes.

París 25.—Ayer, después de su discurso, Thiers ha­
bía ido á un salón inmediato á escribir su dimisión, que 
unos diputados le sacaron de las manos.

Sigue bastante viva hoy la emoción e los círculos 
parlamentarios. La mayor parte de los iputados, en 
todos los part dos parecen animados de disposiciones 
conciliadoras, y resueltos á evitar que s reproduzcan 
incidentes como los de a ver.

Confirmase que se ha llegado á un acuerdo casi com­
pleto sobre la cuestión de la próroga de los poderes del 
señor Thiers, cuya discusión pública se verificará en la 
próxima semana.

B1 barón de Arnim llegará mañana. Viene con moti­
vo de las negociaciones relativas al pago da la indemni­
zación y de la evacuación de los cuatro departamentos 
inmediatos á París.

Síguese esperando que dicha evacuación teng^ lugar 
á fin del mes actual.

Desmiéntese el rumor de trastornos en Lyon.
Bruselas25.—Hasta ahora no hay noticia alguna de 

la pretendida aparición del cólera en Amberes.
París 25.—El señor de Remusat, contestando á las 

representaciones del señor de Waldersée, ha declarado 
que la liga de Alsacia y Lorena está en via de disolu­
ción;

Lóndres25.—El emperador y la emperatriz del Bra­
sil han llegado á Berlín.

En la Bolsa se han cotizado;
El consolidado inglés, á93 1[2.
El 3 por loo francés, á 55 1|2.
El 3 por loo español, á 32 3(8.
El portugués, á 36 1(2.
Lóndres 26.—Asegúrase que está convenido que la 

entrevista entre el emperador de Alemania y el de Aus­
tria se verificará en Salzburgo.

Desmiéntese el rumor de que se haya debilitada la 
posición del conde de Beust. *

SECCION OE NOTICIAS.

El dia 2 de Setiembre parece que es el dia señalado 
para la salida de D, Amadeo de Madrid, y nernoctará 
probablemente en Albacete, saliendo al dia siguiente pa­
ra Valencia.

El viaje durará veinte y tantos dias. Antes de fin de 
Setiembre se hallará de regreso D. Amadeo en Madrid, y 
para entonces abandonarán también la Granja doña Ma. 
ría- Victoria y su familia.

El brigadier Azcárraga, oficial de la secretaría del 
ministerio déla Guerra, acompañará al general Fernan­
dez de Córdoba en su viaje á provincias con D. Amadeo. 
Con este motivo el Sr. Azcárraga, que se halla tomando 
baños en Deva, ha sido llamado por telégrafo.

Se há negado por el ministerio de la Guerra la gra­
tificación de mando á los directores de los parques de 
artillería.

En el dia 1,® de Octubre se celebrará la solemne aper­
tura del curso académico, en la cual pronunciará la 
qracion el Dr. D. Francisco Pisa Pajares, catedrático de 
la facultad de Derecho Las lecciones principiarán el dia 
2 del mismo mes.

El cabo de la guardia civil Pedro Ronco y Toval, 
auxiliado de cuatro números, pudo salvar el martes por 
la tarde de una muerto cierta, á dos infelices muge-res y 
á un anciano impedido, que habitaban uní - pequeña ca­
sa en el paseo de Areneros, número 10, cu /a  morada se 
inundó completamente de agua durante 1í última tor­
menta que descargó en esta capital. Los ví lerosos guar­
dias acudieron á los gritos de auxilio que iabau aque­
llos infelices, y con gran peligro salvaron i. las personas 
y muchos efectos pertenecientes á las mismas. En la 
propia tarde, la corriente de las aguas causó varios des­
trozos en el asilo de San Bernardino.

compatriota la señorita doña Mana de la Encarnación 
Cortés, alumna de la Academia de los Sres. Cordero y 
Jiménez, la cual, después que el tenor Aramburo mar­
chó á Milán, se ha hecho oir en casa del renombrado 
editor de música, ¿ucea, ante varios empresarios italia­
nos, que quedaron prendados, no menos de su voz que 
de su correcta escuela, escriturándola para Venecia en 
el acto.

Vayan artistas españolesáItalia, yaque tantos ita­
lianos, que ninguna habilidad tienen mas que la de co­
brar y comer, vienen á España: que si todos son como 
los dos jóvenes citados, está el arte, sus profesores y 
ellos de enhorabuena. Sinceramente la damos, á todos 
como españoles y como amantes de ese divino arte, que 
dulcificando educa el corazón é ilustra álos pueblos.

Dícese que será nombrado gobernador de Canarias el 
Sr. Nieto, que servia en Gobernación.

Se ha concedido la cruz de segunda clase del Mérito 
naval, al coronel de artillería de la armada D. Enrique 
Barrie, teniente coronel D Federico Santaló y coman­
dante D. Augusto Gallardo. La de primera clase de di­
cha órden al capitán de dicho cuerpo D. Eustasio Mo­
nedero y á los tenientes D, Manuel Costilla y D. Juan 
Ros.

Las tropas de esta guarnición han recibido órdenes 
para que hoy á lastres y media salgan de sus cuarteles, 
á fin de estar á las cuatro y media en correcta formación 
en el salón del Prado, á las cinco serán revistadas por 
D. Amadeo.

El general Pampillon, mandará ^todas las fuerzas de 
á pié, y la caballería estará al mando de D. Manuel 
Pavía.

Parece que doña María Victoria presenciará el desfile 
en el edificio que fué palacio de la regencia, de la calle , 
de Alcalá, á cuyo efecto estaba ya ayer abierto.

El espediente sobre contrato de tabacos, pasará de 
nuevo al consejo de Estado, á consecuencia de haber p e­
dido su rescisión los Sres. Cohon y Olavarría interesa­
dos en él.

Hé aquí la lista de loa números que han sido agra­
ciados con los premios mayores en el sorteo de la lotería 
celebrado ayer:

Número 5.673, 80.000 pesetas, Coruña; 10 560, 
40.000, Madrid; 12.'04, 20.000, Oviedo; 15 338, 10 000, 
Estepona; 29.076, 5.000, Madrid; 19.751, 5.000, Pamplo­
na; 4.624, 5.000, Badajoz.

Con 3.000 pesetas: 10.886, Puenteáreas; 11.426, Ron­
da; 7.950, Madrid; 8.013, Almería; 7.539, Vitoria; 13.129, 
Jerez; 10 312, Valencia; 3.598, Paenteáreas; 17.542, An- 
dújar; 19.481, Coruña; 177, Madrid; 14.588, Sevilla; 
16.256, Zaragoza; 1 095, Madrid; 27 203, Sevilla; 14.148, 
Cádiz; 10.380, Quintanar; 10.013, Madrid; 1.841, Ali 
cante; 8.739, Madrid; 26.330, Velez-Málaga; 12.934, Bar­
celona; y 8.515, Vigo.

El siguiente sorteo se celebrará el dia 5 de Setiem­
bre de 1871, constando de 15.000 billetes, al precio de 60 
pesetas cada uno.

Consta de 741 premios, distribuyéndose en estos 
675.000 pesetas.

Los premios mayores ascienden á 18.
Los billetes estarán divididos en décimos á 6 pesetas 

cada uno.

Se ha espedido carta de sucesión en el titulo de mar­
qués de Almeiras á D. Juan Ignacio Zuazo Mondragon y 
Rendon.

Por el tren correo de hoy saldrá el general Sr. Gómez 
Pulido para Cádiz, en cuyo puerto seembarcará el 30del 
corriente para Puerto-Rico. Le acompañan los señores 
Hermosa, Floran y Ros.

El brigadier Enrile salió anoche con el mismo objeto 
pero se detendrá un dia en Córdoba.

La dirección general de Instrucción pública ha decla­
rado que los jueces que se nombran para la rehabilita­
ción de los títulos espedidos por establecimientos libres, 
tienen derecho, además de las dictas que les asigna el 
art. 34 del decreto de 6 de Mayo de 1820, á los derechos 
de exámenes que les corresponden, según el art. 27 del 
reglamento de 22 de Mayo de 1859.

La diputacisn provincial de Madrid ha acordado que 
los practicantes de los hospitales, en vez de las asigna­
ciones que hasta hoy disfrutaban, tengan desde l . “ de 
Setiembre habitación, alimento y dos ó tres reales dia­
rios según su antigüedad.

Nuestro amigo termina su carta diciendo esta, que 
es su Opinión y que ni cincuenta mil pastores podrán 
desmentirlo.

Según datos oficiales, residían en esta capital en l . “de 
Junio último 2 704 estranjeros, de ellos 1.553 varones y  
1.151 hembras, cuya clasificación por nacionalidades es 
eomo sigue;

Franceses, 1.T21; ingleses, 254; italianos, 230; norte­
americanos, 197; alemanes, 120; portugueses, 55; sui­
zos, 41; belgas, 40; rusos , 15; austro-húng;aros, 3; ho- 
landeseses, 2; peruanos, 13; mejicanos, 8; africanos, 8; 
turcos, 7; hondureños, 3; holandeses 2; y uno de cada 
una de las naciones siguientes: Brasil, Dinamarca, Chi­
na, Nueva-Granada, Costa-Rica, Venezuela y República 
Argentina.

La Oáceía publica la memoria sobre la pesca en las 
costas de Noruega, redactada por el cónsul de Elseneur.

Sumario del número 32 del Correo de la Moda:_Re-
! vista de modas, por doña Joaquina Balmaseda._Mo­

das; Cuatro gracio.sos trajes para niños.—Vestido con 
chaqueta para señora.—Id. con túnica de granadina. 
Traje para jovencita.— Vestido de crespón con flores de 
encaje.—Id. de muselina con bieses.—Dos distintos de­
lantales.—Punta de corbata de encaje irlandés.—Vesti­
do con túnica y aldeta.—Cenefas, guarniciones y ador­
nos para trajes.—Baschilik de verano.—Varios juegos de 
fichú y mangas.—Tres elegantes trajes de señora para 
viaje y campo.—Medias de novedad.—Zapato con es­
carapela.—Tres diferentes botinas para viaje.—Ena­
gua de vestir.—Sombreros y peinados. Sombrero de 
paja redondo.—Sombrero para niño.—Sombrero Pame­
la. Sombrero marinero.—Sombrero de vestir.—Peina­
do «Gracia.»—Peinado «Dulce »— Peinado «Lucía.»— 
«Labores,» por doña Joaquina Balmaseda: «Objetos de 
viaje:» Vaso con su estuche.—Varios dibujos de erochet 
para mantas.—Estuche para los peines.—Espejo con su 
estuche.—Almohadón cilindrico para dormir.—Otro al­
mohadón cuadrado —Bordado en cañamazo para man­
tas.—Almohadón bordado.— Caja adornada para ropa 
blanca.—Agremán para alzapaños.—Lambrequín ador­
nado de ramos de coral.—Estrellas, cenefas y lambre- 
quines do frivolité, crochet y bordado.—Eaplícacion del 
figurín.—Total de los grabados contenidos en este nú­
mero 78.

SECCION DE PROVINCIAS

El oficial mayor de la presidencia del Consejo de mi­
nistros ha sido autorizado por este para trasmitir con 
su firma los acuerdos del Consejo á cada ministerio.

Para mayor formalidad de los consejos, se ha. resta­
blecido la costumbre no practicada desde el año de 1835, 
de llevar un libro de actas de todos los acuerdos del mis­
mo, firmadas por el presidente y secretario, llevando las 
hojas el sello de la presidencia.

La fragata Arapiles no ha podido pasar el estrecho 
de los Dardanelos, porque como con arreglo al tratado 
de París no se permite el paso á los buques blindados, no 
se tuvo en cuenta que iba á una comisión científica, y 
cuando á los tres dias se espidió autorización para su 
paso, la fragata se había alejado ya del estrecho, regre­
sando á Alejandría.

Ayer se quitó la empalizada que se había colocado 
delante del parque del ministerio de la Guerra, cuya 
verja está ya colocada en casi toda su estension.

Hé aquí las noticias que hemos adquirido respecto de 
los cuadros que han de figurar en la próxima esposicion 
de Bellas artes;

El Sr. Gcnzalvo, que tan escalentes cuadros ha pre­
sentado en las anteriores esposiciones, llevará á la pró­
xima seis obras, una do ellas de relevante mérito, que 
figura el .salón de justicia del palacio de la Alhambra 
en el momento en que algunos árabes le visitan y uno 
de ellos lee á sus compañeros varias paginas sobre la 
historia de este maravilloso monumento de la arquitec­
tura árabe. El Sr. Gonzalvo presentará también cua­
dros de composición que creemos serán muy apreciados 
por los inteligentes.

Uno de los cuadros que seguramente llamarán mas 
la atención del público y de los inteligentes, es el que 
esta terminando el Sr. Palmaroli, y que representa el 
momento en que las familias de los fusilados por los 
franceses el dia 2 de Mayo en la Montaña del Príncipe 
Pío, acuden á recoger los cadáveres de aquellas prime­
ras victimas de nuestra independencia y les dan sepul­
tura en las inmediaciones de la Moncloa. El lienzo es de 
grandes dimensiones y las figuras de tamaño natural. 
El Sr Palmaroh presentará también un cuadro de la 
oatalla de Tetuan, que es propiedad del señor duque de 
Fernan-Nuñez.

El apreciable pintor D. Enrique Moreno Rubí tiene 
preparado un magnífico lienzo en que presenta con es-  
traordinaria verdad la terrible aflicción de una familia 
á la contemplaeion de su moribunda hija, víctima de la 
enfermedad que padece. El autor titula á su cuadro La 
esferraa del corazón.

Ha sido nombrado abogado fiscal de la audiencia de 
Sevilla D. Antonio Chiesanova y Sánchez.

Ha sido nombrado juez de primera instancia del dis­
trito de Santo Domingo D. Patricio Collado.

El juez de primera instancia de San Mateo ha sido 
trasladado á Morella, y el de este punto á San Mateo, 
ambos á su instancia.

Hé aquí las resoluciones adoptadas por Gobernación, 
de que tenemos hasta ahora noticias:

El gobernador de Toledo ha sido nombrado para Va- 
lladolid.

—Ha sido nombrado gobernador de Lugo D. Miguel 
Vidal y López.

—Parece que D. Desiderio Escosura es el gobernador 
nombrado para Oviedo en reemplazo del Sr. Aguilera, 
que pasa á Toledo.

—Ha sido declarado cesante el secretario del gobierno 
de Valencia, siendo reemplazado por el que se hallaba 
en Málaga y había sido nombrado para Sevilla.

—Ha sido nombrado secretario del gobierno de Sevilla 
el Sr. Saez Santa María.

El viernes se recibió en el ministerio de Ultramar un 
despacho telegráfico del capitán general de Cuba, tras­
ladando otro del de Puerto-Rico, fecha del 13, en que 
manifiesta que la tranquilidad era completa en toda la 
isla.

Parece que el Sr. Soria está nombrado secretario del 
gobierno civil de Puerto-Rico.

La brigada del ejército de Castilla la Nueva, cuyo 
mando deja vacante el brigadier Sr. Enrile, parece que 
será disuelta.

Trascurrido el plazo que señaló el ayuntamiento pa­
ra hacer proposiciones para la contrata del servicio de 
consumos, y no habiéndose hecho proposición algu­
na, el municipio ha acordado plantearlo por administra­
ción.

Sr. Director de El Eco de EspaSa .
Soria, 24 de Agosto de 1871.

Mi querido amigo: En mi propósito do tener á V. al 
corriente de los temporalee que desde este observatorio 
se advierten, voy á decir algo de la Internacional. La 
propaganda llega también á este país. Pájaros de mal 
agüei o, disfrazados de mendigos, son los encargados de 
la recluta de gente. Y como sus doctrinas agradan á las 
clases mas desdichadas; como el que no tiene vécon ojos 
codiciosos la próxima realización de un sueño acariciado 
toda su vida; como los pueblos se hallan tan agobiados 
por toda clase de exacciones, que les arrebata el fruto de 
inmenso trabajo; eomo todos los lazos sociales se han 
relajado, ni hay fuerza en el gobierno, ni los principios 
de moralidad y de justicia son ya conocidos; como á la 
predicación de funestas teorías, ven que sigue el ejem­
plo práctico de toda clase de maldades, el proselitismo 
es fácil y numeroso.

No diré que esta provincia, atendida su pobreza y 
por mas que la índole de sus gentes sea buena, no llene 
su numeroso contingente el dia de la broma.

Supongo que la predicación, cuando llega á esta pro­
vincia, se vendrá haciendo con gran fruto en otras don­
de hay elementos de mas importancia y mejor campo pa­
ta causar efecto. Pero también al v«r que alcanza á este 
pais, puede juzgarse {del crecimiento y desarrollo que 
toma en España. ¡Qué va á suceder en la vieja Europa 
cuyos gobiernos, ó no tienen fuerza ni privilegio como 
los nuestros, ó se andan con paños calientes como en 
Francia!

Roma tuvo su guerra social y su Espartaco para con­
moverla, pero ahogp aquella disolución incipiente. Cier­
to es que las naciones no mueren con facilidad. Pero 
¿dónde está el brazo poderoso que ha de salvarnos?

del undoso Bétís. Todo es que se ponga en moda el re­
curso.»

Leemos en el Diario de Reus:
—«El domingo último intentóse en pleno dia perpe­

trar un robo en la habitación del Sr. Guix que tiene 
tienda de ropas en la plaza de la Constitución. Parece 
ser que mientras el dependiente se subió al piso para 
cambiar de vestido, fué sorprendido por dos rateros, 
quienes, puñal en mano, le intimaron á que les enseña­
ra donde estaba el dinero y demás que no pudieron ro­
bar, porque en aquel momento la dueña llamó que se 
bajara, á cuyo llamamiento se escaparon los ladrones.

En el barrio de San Magia figuraba una capilla en 
la que se había hermanado lo religioso con lo político, 
figurando varios cuadros de repúblicos nacionales y es- 
tranjeres; luego las había en gran número, algunas da 
cuales muy propias de la antigua costumbre de la fies­
ta popular que se celebraba.

Los arcos de follage eran en buen número en el bar­
rio de San Roque. llamando especialmente la atención 
el remate de uno de ellos, en que, pintado en colores, se 
distinguía una figura que parecía imitar al general Ga- 
ribaldi por una cara, y por la otra veíase un cuadio de 
dos figuras que representaban una marcada alusión po­
lítica,

—Se decís que desde ayer alguna fábrica reduciría 
las horas de trabajo á los operarios, á fin de economizar 
el agua para poder aliviar en parte la escasez que la­
mentamos en el servicio público.

Sobre ser sensibles perjuicios de tal naturaleza, de­
searíamos en gran manera salir cuanto antes de tan pre­
caria situación por los medios posibles.»

Dice Las Provincias de Valencia:
«Las transacciones á que ha dado lugar la resolu­

ción de la variedad de arroz llamado Perla, han sufrido 
sérias dificultades, que se repiten todos los dias por la 
general ignorancia de las medida del sistemas métrico. 
Se nos dice de algunos pueblos que la autoridad mues­
tra sobre este punto un celo tal vez exagerado, aunque 
sea hijo del mejor deseo, pues no solo quiere que se 
ajusten al peso de las transacciones que se realizan en 
los mercados y sitios públicos, sino las que se convienen 
entre particulares, coartando su perfecto derecho de 
contratar del modo que quieran. Es seguro que dos in­
dividuos pueden ajustar su compra-venta, calculando i  
ojo el grano, ó midiéndolo con capazos ó por cualquier 
otro medio, y en el mismo caso se encuentra la antigua 
varchilla en aquel hecho concreto.

Nadie como nosotros desea el pronto establecimiento 
general y definitivo del sistema métrico, y aconsejamos 
á todos que, adoptándolo, admitan como tipo para las 
negociaciones del arroz el de 50 kilógramos, pero no 
conviene tampoco que un celo exagerado haga esta re­
forma mas antipática al público, que ya la mira con al­
guna prevención.»

El nuevo sereno de Ruzafa (Valencia) debe ser un 
hombre previsor, pues según se nos dice, recorre la po­
blación por las noches, precedido por un niño que lleva 
el farol, marchando él á cierta distancia, rewolver en 
mano.

Toda precaución es poca en la vecina población, don­
de ha llegado el caso deque lo mismo matan á un hom­
bre que se beben un vaso de agua.

Ha fallecido en Valencia el actor cómico D. 
García.

Pedro

Ya se encuentran resueltos, por la dirección general 
de propiedades y derechos del Estado, los espedientes 
de permutación de las comunidades de beneficiados de 
la antigua corona de Aragón; por cuyo motivo se pon­
drán en breve á la  venta eu aquel país los bienes perte­
necientes al Estado que corresponden á las espresadas 
comunidades, por valor de 50 á 60 millones.

Se ha espedido carta de sucesión en el título de con­
de de Calatrava á favor de D. José Antonio Eseavias de 
Carvajal y Benavides.

La casa editorial de Romero ha publicado estos dias 
varias piezas de música para canto y piano que están 
siendo muy aplaudidas en nuestros salones. Sus títulos 
són: «¡Es tan bonita!» «La ingratitud,» «Lejos de tí,» y 
la «Sensitiva.»

El gobernador y secretario de Cáceres parece que han 
presentado la dimisión de sus cargos.

E.s el octavo ó noveno gobernador que desde la revo­
lución ha tenido aquella provincia.

Así estará bien gobernada.

Créese que el Sr. D. Julian García Rivas, jefe eco­
nómico de León, será nombrado gobernador de aquella 
provincia, en la vacante del Sr. Arrióla.

Hemos visto una «Memoria-prospecto» en que sede- 
muestran los grandes adelantos realizados por el «Liceo 
americano de Santa Isabel,» antes «Colegio hispano­
americano de SanU Isabel» sito en la calle del Barqui­
llo, núm. 5. ^

Este establecimiento llena todas las exigencias del 
padre mas cuidadoso de la buena educación de sus hijos 
proporcionándose en él una vasta y sólida instrucción en 
o la m o s  preparatorios para todas las carreras del Es­

tado, especiales como literarias, desde la instrucción pri­
maria hasta el bachillerato inclusive, ya en ciencias ya 
en letras, pudiéndose además hacer repasos para facul­
tad mayor. Hay también clases de adorno, como las de 
dibujo, música y  equitación.

Tanto las condiciones científicas como materiales del 
establecimiento son inmejorables, por lo que le reco­
mendamos á todos los padres y demás personas que ten­
gan á su cargo niños á quienes destinen á emprender 
una carrera.

Ha sido contratada para el teatro de Venecia nuestra

Leemos en B l Imparcial:
«Anteayer pasó por Ciudad-Real el titulado briga­

dier carlista Rapa, con dirección á Almagro.
La persona que nos da esta noticia, añade que en el 

café de la primera de dichas poblaciones se estuvo re­
partiendo dinero casi públicamente á ciertos individuos, 
que parecen encargados de dirigir el movimiento que se 
prepara.»

Por el almirantazgo se ha acordado el envió á Fili­
pinas de ocho cañones rayados con su dotación de pro­
yectil s, para variar el armamento de algunos de los bu­
ques de aquel apostadero.

El arreglo del cuerpo de ayudantes de obras públicas 
quedó terminado anteayer y empezará á regir desde 1.® 
de Setiembre. La reforma se ha llevado á cabo con arre­
glo al decreto, dejando 75 primeros ayudantes y 272 se­
gundos, desapareciendo, por tanto, los de tercera y cuar­
ta clase; pero para organizar las dos clases que quedan 
se han comprendido entre los 75 de primera algunos que 
pertenecían á las clases primera y segunda, quedando 
escedentes los demás; y en los 272 de segunda se com­
prenden otros de la tercera y cuarta, declarando esce- 
dentes á los que resultan sobrantes del número citado.

Se ha suprimido la administración de patronatos de 
esta provincia, encargándose déla incautación de cuan­
tos papeles y documentos pertenecen á la misma, al ins­
pector Sr. Quiroga, por órden del señor n inistro de la 
Gobernación.

En la tarde del viernes ocurrieron dos sensibles acci­
dentes en la corrida d • toretes verificada por algunos 
aficionados en los Campos Elíseos. Un jóven, pertene­
ciente á una de las primeras familias de la aristocracia, 
fué cogido por uno de los toretes, sufriendo un baretazo 
en el costado que le causó la fractura de dos costillas. 
También otro de los jóvenes tuvo la poca suerte de he­
rirse en una mano eon el estoque; pero la herida no pa­
rece de gravedad.

El lunes se pondrá en escena por primera vez en el 
teatro y circo de Madrid, a zarzuela en dos actos Los 
Dragones, arreglada á nuestra escena por el aplaudido 
escritor D. Ricardo Puente y Brañas. Las decoraciones 
han sido pintadas por los Sres. Ferry y Busato.

Anteanoche se pusieron en escena, por vez primera, 
ante una numerosa y escogida concurrencia, en el tea­
tro de los jardines del Buen Retiro, á beneficio del re­
putado y aplaudido actor Sr. Campoamor, dos piezas 
tituladas: Estaba escrito y  Cuatro demonios y  un cabo, 
que agradaron al publico.

La primera obra que so pondrá en escena en el tea­
tro de Jevellanosen la próxima temporada, y que ya es­
tá en estadio, será un arreglo el libro del reputado es- 
¿ritor Sr. Suriano Fuertes, y la música del inteligente 
(naestro Sr. Bottesini, titulada A

La última función de mágia y prestidigitacion que 
dará esta noche en el teatro de Variedades la simpática 
y aplaudida Benita Anguinet, dejará gratos recuerdos 
en el numeroso público que favorece con su presencia 
tan agradables wtVíM. Tales son nuestras noticias, que 
seguramente no dejarán de ver confirmadas los que acu­
dan á despedir á la célebre artista.

I Leemos en el Diario de Barcelona del 24:
I «Según ss nos ha manifestado, por disposición de los 
, alcaldes de Aseó y Fatarella se dispuso un somaten en 

aquellos términos municipales para ver si se encontraba 
el cadáver del hombre que se decía haber sido asesinado, 
según noticia del Diario de Tarragona. El único resulta­
do que dió el somaten fué que el parcero de una heredad 
del termino de Faratella, propia de Antonio Serra, fiscal 
municipal del pueblo, les dijo que á últimos de Julio se 
le mató, no sabe por quién, una perra de gran tamaño, 
y que á los pocos dias se propalaron las vocea del hallaz­
go del cadáver de un hombre asesinado en el sitio Indi­
cada por el citado periódico. Dijo que la perra vista de 
lejos parecía una persona muerta, y que esta apariencia 
hizo creer a algunos que realmente lo fuese. Tal es el re­
lato del hecho conforme el juez de Gandesa lo ha remi­
tido á la superioridad.

—Dice uno de nuestros colegas que durante la última 
semana han sido detenidos en esta ciudad treinta indi­
viduos estranjeros que se suponen comuneros ó comu- 
nalistas de París refugiados en Barcelona.

—Decíase ayer que el dia de la llegada del rey Ama­
deo se reunirían en nuestro puerto las escuadras espa- 

j ñola é italiana.» ,

i
I La guardia civil de la provincia de Castellón acaba 
' de prestar un importantísimo servicie.
I En los primeros dias del mes de Octubre del año úl- 
. timo, se cometió en el pueblo de Alcudia de Veo un hor- 
I roroso crimen, asesinando en su misma cama, cuando 
I se hallaba durmiendo, á Cármen Gil, vecina de dicho 
' pueblo y esposa de Francisco Pallarés Molincr, la que 
I fué encontrada en su habitación estrangulada y cadá- 
■ ver, habiéndole robado además como unas 200 pesetas 

que conservaba en una arca.
I Este crimen quedó por entonces en la oscuridad, no 
I obstante de haberse instruido el oportuno proceso; pero 
I habiéndose dedicado con notable perseverancia al des- 
; cubrimiento del mismo el incansable capitan-teniente 

D. Saturnino Martínez, ha visto coronados sus esfuer­
zos, encontrando al presunto autor, Pascual Ballester y 
Calvo, que en la actualidad se hallaba desempeñando el 
cargo de alguacil del indicado pueblo, el cual fué pues­
to el dia 18 á disposición del juzgado de primera instan­
cia de Segorbe.

Dice el Bcode Aragón, periódico de Zaragoza;
«Parece que uno de los proyectos que se han presen­

tado á la comisión de festejos paralas fiestas del Pilar 
es que se prepare una gran comparsa que salga repre­
sentando «Las fraguas de Vulcano» con todo el aparato 
de trajes, luces, bengalas, etc.,correspondientes.

También se proyecta que uno de los espectáculos de 
las próximas fiestas del Pilar, sea un torneo á la usanza 
de los tan celebrados tiempos de la Edad Media, y en el 
que se corrieran cintas y sortijas consuscorrespondien-i 
tes premios, su reina de la fiesta y todo aquel aparato de 
los tiempos de la Caballería.»

Por un honrado ciudadano de Zaragoza se denunció 
el miércoles al cuerpo de órden público á un jóven como 
presunto autor del asesinato que se ha cometido hace 
dos dias en el camino de Perdiguera en un anciano la­
brador de Farlete, robándole el dinero que llevaba de una 
porción de trigo quehabia vendido. Ha sido capturado y  
remitido inmediatamente al señor juez municipal de 
Villamayor, en cuya jurisdicción se ha cometido el 
crimen.

Hé aquí los pronósticos que hace D. Mariano Casti­
llo, el zaragozano:

«Entre el domingo al miércoles se sucederán grandes 
tempestades en diferentes puntos de las Castillas y Ara­
gón, corriéndos á Cataluña, Navarra, Galicia y Anda­
lucía, que causarán daños y  no pequeños á los labra­
dores.

En Setiembre habrá dias cálidos y grandes tormen­
tas terrestres y marinas, estas del 12 en adelante; chis 
pas eléctricas y algún pedrisco con su correspondiente 
inundación. Habrá dias completamente frescos por el 
gran N y N. O. que sucederá; y por último, las tierras 
en varías localidades, quedarán corrientes para la siem­
bra.

Octubre mas variable, én partes muy húmedo; ha­
brán recias tronadas, vientos fuertes y fríos, á su fin 
los montes es probable se vean coronados de nieve' los 
mares tendrán gran oleage; pero nada sucederá hasta 
fin del corriente de lo dicho por el Pastor aragonés en el 
Mediterráneo, pudiendo estar seguros los bañistas por 
que ninguna borrasca les molestará.

Noviembre. Fuertes lluvias generales, nieves y hie­
los. Algunos dias truenos y tiempo primaveral, pero i 
tendremos grandes y bruscos cambios admosféricos y I 
muchos fríos.

Diciembre. Nieblas, fuertes heladas y nieves, días ' 
claros pero con frío escesivo; no escasearán las lluvias y ! 
se observará una temperatnra templada y hermosa por i 
espacio de cinco dias, resultando de esto temporales re- ’ 
cios y tal vez truenos en las costas con recias borrascas  ̂
y granizo. ]

Según dice un periódico de Córdoba, han comenza- 
, do á aparecer algunas monedas falsas de calderilla. 
I Aunque es muy difícil determinar de un modo claro y 
I preciso el carácter de estas monedas falsas, que imitan 
j las del mismo metal acuñadas por el gobierno, repre­

sentando el valor de 5 y 10 céntimos de peseta, puede 
indicarse, sin embargo, la señales en que principalmen­
te se distinguen las falsas de las buenas. Aquellas son 
por lo regular de un color amarillento claro; presentan 
el canto algo mas grueso; las letras que dicen «cinco y 
diez céntimos de peseta,» etc., son mayores; los dos 
condorcitos que forman circunferencias concént'icas 
con el borde son mas toscos, presentando en conjunto 
una obra grosera y mal acabada; yor lo cual las dis­
tingue de las buenas aquel que se tome la molestia de 
examinarlas, por poco versado que esté en el tráfico 
mercantil.

Leemos en el Tradicional de Valencia;
«Anteayer, á la una de la madrugada, un carruaje de 

alquiler que conducía á un amigo nuestro con dirección 
al Grao, fué sorprendido poco mas allá de San Juan de 
la Rivera por tros desconocidos que, á las voces de alto, 
intentaron detener su marcha.

El conductor, al verlos ya cerca, pudo salvar el peli­
gro, azotando al caballo, que salió á escape, siendo aun 
perseguido largo trecho por aquellos individuos, cuyas 
intenciones no parecían las mas tranquilizadoras.

Con este motivo, y en vista de que el caso anterior 
no es el primero que ha tenido que lamentarse en el ca­
mino del Grao, escitamos el celo del señor gobernador á 
fin de que disponga el aumento de las parejas de la 
guardia civil encargadas de custodiar durante las noches 
una Via tan concurrida, y que tan favorables circuns- 
cias ofrece á loa cacos para ejercer su industria.»

Leemos en E l Tarraconense:
«Sabemos que en vista del espediente promovido por 

la academia de la Historia en reclamación de que ae exi­
ma de la venta y conserve como monumento histórico 
el castillo de Pilatos de esta ciudad, por su importancia 
artística y ñor servir en la actualidad para cárcel públi­
ca, el ministerio de Hacienda ha acordado que se escep- 
túe de la venta dicho edificio, y respecto á la corpora­
ción que debe conservarlo y usos á que haya de ser des­
tinado, se dirija la correspondiente consulta al ministe­
rio de Fomento.»

—A causa de los robos verificados en la casa de cam­
po de esta ciudad, el señor juez continiia con suma ac­
tividad los interrogatorios siendo anteayer llamados y  
detenidos tres mujeres y un hombre.

El individuo de que dimos cuenta en nuestro penúl­
timo número y que se le considera cómplice en dichos 
robos, resulta haber sido detenido por unos sujetos á los 
que les trajo prendas para vender haciéndqlas so.spechar 
pudieran ser robadas. Avisados de ellos los guardias cí­
vicos, se apoderaron del supuesto delincuente »

Dice un diario de Sevilla del jueves:
«En lo que va de semana ae han estraido del Guadal­

quivir dos ahogados, y de dos suicidas que buscaron en 
sus ondas el saldo de su cuenta vital, uno pudo ser ar­
rebatado á la muerte, aunque con graves lesiones, y el 
otro consumió su terrible intento, recogiéndose por los 
buzos su destrozado cadáver.

E.stos dias no se oye otra frase en boca de las donce­
llas contrariadas, dt los casados en disidencia y de los 
deudores estrechados que 

—«Me arrojo al rio.»
Aviso á los buzos; que T» i cargar bolla i las aguas

ÊCCION EXTRANJERA

LOS CONSEJOS DE GUERRA EN VERSALLKS

Después de la acusación fiscal del comisario del go­
bierno, que terminó á las dos y media del dia 23 el pre 
Bidente del consejo de guerra en Versalles concedió l l  
palabra al defensor de Ferré.

1 —Suñores, en conformidad con la
ley, ha sido preciso designar un defensor del acusado 
Ferre, y el señor presidente me ha nombrado de oficio 
para cumplir esa misión. Mi cliente, sin embargo, ha 
declaredo que no quiere ser defendido. Pido, en nombr
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de la libertad de la defensa, que ae le conceda la palabra 
puraque diga lo que teuga que decir.

hl señor presidente á Ferré —Antea de concederos la 
palabra debo deciros que no consentiré n ula que se pa­
rezca á un elogio de la Oomaiune. Aquí no teneis que 
alabarla, sino pura y  simplemente re.sponder á las acu­
saciones que se os dirigen.

Ferré.—Para conformarme á esa recomendación, he 
e.scrito las pocas palabras que me proponía decir. (Le­
yendo.) iáeñores; Después de la conclusión del tratado de 
París, consecuencia de la vergonzo.sa capitulación de 
París, la república estaba en peligro. Los hombres que 
hablan sucedido al imperio que se desplomó en sangre y 
lodo...

El señor presidente.—Que se desplomó en sangre y 
lodo. Os detengo aquí. ¿Por ventura no se encontró vues­
tro gobierno en idénticas condicione?

Ferré (continuando).—Los hombres que habían suce­
dido al imperio que se desplomó en sangre y lodo se 
agarraban al poder, y aunque abrumados por el des­
precio público, preparaban en Ja sombra un golpe de Es­
tado. Persistían en negar á París la elección del consejo 
municipal...

El señor presidente.—No es verdad; se estaba deli­
berando sobre ese asunto.

El señor comisario del gobierno.—Voy á pedir la 
aplicación del art. 119.

Ferré.—Pido que me dejen leer tan solo las últimas 
frases.

El señor presidente.—A juzgar por las primeras, 
tienen que ser inconvenientes. Desde el principio reí u - 
sais responder contra los cargos dirigidos contra vos, y 
á última hora traéis una defensa como esa.

El Sr. Marchand.—Yo puedo decir al consejo que el 
final del escrito que trae mi cliente puede Ser oido por 
sus jueces.

Ferré.—...Individuo de laCommune de París, estoy 
en poder de mis vencedores; quieren mi cabeza, que la 
tomen. Nunca salvaré mi vida á costa de una villanía. 
Libre he vivido y libre quiero morir. Solo añadiré pocas 
palabras; ¡La fortuna e.s caprichosa y confio al porvenir 
el cuidado de mi memoria y de mi venganza!

El presidente.—¡Vuestra memoria! ¡La memoria do 
un asesino!

El señor comisario del gobierno.—Semejante mani­
fiesto estaría en su lugar en un presidio.

El señor presidente al defensor de Ferré.—¿No teneis 
nada que decir?

Ferré.—Muchas veces me han impedido desarrollar 
mis medios de defensa; nada mas tengo que añadir:

El presidente concede la palabra al Sr. Bigot, de­
fensor de Assí. Este abogado lee unas conclusiones y 
desarrolla la defensa de su cliente, tratando de demos­
trar que no existe ningún hecho que establezca la com­
plicidad de Assí en ios incendios y asesinatos que lian 
horrorizado á París. El defensor lee varios documentos 
relativos á los asuntos deCreuzoty á los de la Com- 
muu3.

El señor presidente.—Se va á suspender la audien­
cia hasta mañana.

El Sr. Manchón, defensor de Verdure, declara que 
deposita en el tribunal, en su nombre y en el de sus co­
legas, unas conclusiones encaminadas á pedir al conse­
jo que conste que el señor presidente, después de oir las 
palabras pronunciadas por Ferré acerca de la reparación 
que algún dia obtendrá su memoria, se permitió e;ícla- 
mar; «¡La memoria de un asesino!»

—Este hecho, dice el abogado, os una infracción del 
código de justicia militar, que establece que los jueces 
solo deben manifestar su op nion empezando por el gra­
do inferior. Nadie añade, tiene derecho para pronunciar 
tales palabras contra un hombre que todavía no es mas 
que un acusado. Si de otro modo fuera, miqstra situa­
ción de defensores sería ridicula. Ya tenemos que luchar 
contra el juicio preconcebido de la opinión pública.[(Ru- 
mores en el auditorio.) Y contra una prensa venal (Pro­
testas en los bancos de la prensa y nuevos rumores del 
auditorio.) ¡Esos periódicos, esclama el abogado con vio­
lencia, son leídos por el populacho! (El ruido aumeuta) 
¡Sí, lo repito, por el populacho! No os tememos porque 
el señor presidente está ahí para defendernos.

El señor presidente.—Reconozco que me he servido 
de la esprésion mencionada por el señor abogado defen­
sor, y no me opongo á que conste asi. Pero se ha equi­
vocado acerca de su alcance; mi opresión no iba dirigida 
personalmente á Ferré, sino que era general, como g e­
nerales fueron las palabras pronunciadas por el acusa­
do. Sea como quiera, accedemos al deseo de la defensa.

Se levanta la sesión. Al retirarse el auditorio se pro­
mueve un vivo altercado entre los abogados de la defen­
sa y los periodistas. La intervención de algunas' perso­
nas pone término á aquel deplorable incidente.

El aspecto del banco de los acusados en la audiencia 
del dia 24 fué enteramente otro. Notábase en todos los 
rostros un cambio mas marcado que nunca. El mismo 
Lullier, que parecía no tener conciencia de su situaciqn, 
estaba ya sumamente pálido. Las garantías que el dia 
antes pidió contra él el comisario del gobierno, parecen 
haberle afectado sobremanera, como, por otra parte, ha 
sucedido á todos los acusados que han sido objeto de u na' 
mención especial en la acusación fiscal.

Menos gente que el dia antes en los asientos reser­
vados; pero mas espectadores que nunca en los sitios 
públicos.

A las doce menos diez minutos abre la sesión el con­
sejo.

Los individuos que lo componen parecen participar 
ellos también del cansancio do estos debates.

El acusado Régere.—Desearía hacer una rectifica­
ción, señor presidente.

El señor presidente.—Hablad.
El acusado Régere.—La acusación habla de una or­

den para quemar una casa, órdé'n que á mí se me atri­
buye; pero nada tengo que ver con ella, y solo he sabido 
que existia por Richer, quien vino á decirme: «Háy ór- 
den para quemar las casas de donde salgan disparos.» 
No aprobé tal órden, aunque sabia muy bien que se ha­
bían hecho disparos á la guardia nacional, y dijé a Ri­
cher: «Es preciso tener gran vigilancia é impedir esas 
ejecuciones. Milliere ha hecho en eso lo que se le ha an­
tojado, y yo no he podido impedirlo.»

Régere se vuelve á sentar con aire satisfecho, si bien 
no tiene ya aquel alegre ademan de las anteriores au­
diencias.

Se ha notado en la audiencia del 23 que Courbet se­
guía con gran atención la defensa de su eo-acusado As- 
si. No la escuchó el 24 con menor interés.

La peroración del defensor continúa, y se desarrolla 
con grandes proporciones.

Habla de Raoul Rigault; dice que este jóven no pare­
cía que pudiera convertirse en un ser t;m feroz. Aboga­
dos y periodistas le han conocido: siempre e.staba rien­
do, y aunque antes del 4 de Setiembre estuviera ya 
bastante comprometido en materias políticas, nadie 
temía ¡lonerse en relación con él. El Rigault que Assi 
ha conocido, como tantos otros, era el hombre del 4 de 
Setiembre.

Apenas tuvo lugar esta revolución, cuando corrió á 
la prefecti ru, y fué uno de los funcionarios de aquel go­
bierno. En efecto, ha sido durante algún tiempo comi­
sario de policía, pero hacia prender á todo el mundo; or­
denaba pesquisas en casa de todos aquellos de quienes 
creía tener alguna queja, particularmente en casa del 
Sr. Zangiaccorai, que es uno de los magistrados á quie­
nes mas ha detestado Rigault

El defensor, llegando á la fabricación de proyectiles 
confiada á su defendido bajo la Commime, deja compren­

der que el ejército haya podido servirse de obuses con 
petróleo..

El .Señor comisario del gobierno, pegando un brin­
co .sobre su asiento.—¡Protesto contra semejante infa­
mia!

El defensor.—Yo no afirmo nada.—En la Oommuue 
lo creían; durante la lucha han ocurrido incendios fuera 
del recinto y se atribuyeron al petróleo. En vuestros de­
pósitos de pólvora habla mucho petróleo.

El señor comisario.—¿Quien de nosotros hubiera 
osado di.sparar granadas con petróleo? ¿Acusáis á nues­
tros artilleros de haberlas disparado? Es vergonzoso pa - 
ra Francia lo que estáis diciendo.

El señor presidente.—Veamos, bien sabéis que pe­
tróleo y granadas con petróleo son dos cosas diferentes. 
No las confundáis en vuestra defensa.

El defensor.—Una cosa mucho .mas sencilla podría 
hacerse. No deberíamos volver á hablar del petróleo, y 
quedarla suprimida una sustancia tan peligrosa.

La audiencia continuó.

SI inaudito escándalo dado por la .municipalidad de 
Lyon en la fiesta ofrecidaá los niños y niñas de las es­
cuelas públicas ocupó á la Asamblea francesa el dia 21. 
No cabe duda ae que la tal fiesta fué una verdadera or­
gia en que la embriaguez se llevó hasta un increíble es­
caso, y la desvergüenza hasta un estremo no menos in­
creíble, sobre todo cuando se considera el contraste que 
ofrecía con la juventud de las pobres criaturas á quienes 
lanzaban por tan funesto camino.

Todo esto éspuso el diputado Sr. Monnet en una in -  
teipelaeion al gobierno. El ministro de Instrucción pú­
blica, el celebérrimo Julio Simón, aunque estaba prévia- 
mente avisado, no d ió ^ u y  brillantes esplicaciones. ¿Y 
cómo darlas cuando la moral, las leyes, la autoridad, 
hablan sido violadas tan impunemente? Viósejobligado á 
reconocer que había habido infracción de la ley, de la 
cual no se cura para nada el municipio comünista de 
Lyon; dijo que tanto él como el rector de la Universidad 

I lionesa habían desaprobado los ágapes escolares. «Pero 
¿qué queréis? añadió. En asuntos de instrucción prima­
ria el prefecto está por cima del rector; es una disposi­
ción defectuosa de la ley que será preciso modificar.

Entretanto, al prefecto correspondía autorizar, y 
como el prefecto dependedel ministro del Interior...»Tal 
fué el subterfugio con que el Sr. Julio Simón endosó la 
responsabilidad á su colega del Interior, Lambretch, con 
la .sana intención que se deja adivinar.

La izquierda, con su acostumbrada mala f é , quería 
que quedase terminado este debate; pero la mayoría lo 
reservó ha.sta oir las esplicaciones del Sr. Lambretch. 
Llegó este, en efecto, y dijo: «Declaro que la fiesta ha 
sido deplorable eu el pensamiento y muy mala en la eje­
cución.

Añado que es contraproducente á los fines que se 
proponían, pues dará por resultado que muchas fami­
lias trasladen sus hijos á las antiguas escuelas que les 
ofrecen todas las garantías que tienen derecho á espe­
rar » Este franco lenguaje mereció la aprobación de la 
Cámara, la cual votó una órden del dia motivada en los 
siguientes térmiinos:

«La Asamblea, confiando en la promesa hecha por él 
señor ministro de Instrucción pública de que la ley de 
enseñanza se cumplirá exactamente en todas sus dispo­
siciones, pasa á la órden del dia.»

No es esta la primera ni será la última promesa del 
Sr. Julio Simón. ¡Triste personal el de las revoluciones!

La Frailee dice que de resultas de esta sesión el mi­
nistro Julio Simón ha comprendido ál fin lo falso de su 
posición y el escándalo que cáusa, tanto en sus amigos 
como en sus adversarios, su presencia en el banco del 
gobierno.

En su consecuencia parece que ha presentado su di­
misión á M. Thiers, aunque su retirada no tendrá efec­
to hasta después de la votación de la Asamblea sobre la 
proposición Rivet.

Otra versión dice que le reemplazará M. Ricard, uno 
de los hombres mas eminentes de la Cámara francesa y 
uno de sus mas elocuentes oradores.

La comisión de la Asamblea francesa encargada de 
hallar una fórmula definitiva para la proposición R i- 

' vet, se reunió el 22 en sesión estraoriinaria, y según 
aparece de un despacho remitido á Lóndres, las bases 
bajo las cuales se establecerla un acuerdo serian las si­
guientes:

1.  ̂ Prolongación de los poderes de M Thiers por dos 
años (en vez de tres), con el título de presidente del go- 

;bierno provisional de la república francesa.
2. ® Se mantiene la reserva que subordina la duración 

■del mandato de M. Thiers á la de la Asamblea, para el 
caso en que esta llegara á disolverse antes de espirar los 
dos años.
: 3.® Establecimiento de la responsabilidad ministe­
rial; pero conservando á M. Thiers la facultad de inter­
venir personalmente en lo.s debates parlamentarios bajo 
ciertas condiciones e.speciales.

4.® Redacción de un programa en el que se especifi­
caría el conjunto dé las leyes que la Asamblea considera 
deber votar antes de separarse.

Toda la prensa roja de Lyon está en campaña para 
organizar la firma de esposiciones dirigidas contra la 
Asamblea nacional. En pocos dias se habrá generalizado 
desde el Ródano al Garona la actividad en recoger fir­
mas para dicho objeto. Y ese movimiento se propaga 
también entre Lyon y París; esposiciones análogas cir­
culan ya en los departamentos citados.

Loa incendios se repiten con horrible frecuencia en 
Francia. El Seminario de Auton há sido incendiado. Los 
superiores dicen que el incendio debe haber sido casual; 
pero los jueces instructores de la causa y el público du­
dan de ello; y es positivo que se han oído abominables 
propósitos mientras se atajaba el incendio.

Al propio tiempo se anuncia que se ha incendiado la 
magnífica abadía de la Trapa, cerca de Mortagne en 
Normandia.

En Marsella ha ocurrido un gran incendio que em­
pezó en una gran fábrica de muebles, y propagándose 
con terrible rapidez, pronto dominó diez y ocho casas.

La Internacional, continuando su obra anárquica y 
disolvente, ha publicado en Dresde el siguiente pro­
grama:

Artículo 1.® El partido obrero quiere un Estado po­
pular y libre.

2.® Cada individuo del partido se compromete á tra­
bajar por el triunfo de los grandes principios del socia­
lismo, que se reasumen en las declaraciones siguientes;

1. ® La situación política y social es injusta y debe 
ser combatida con energía;

2. ® La lucha para la emancipación de ias clases obre­
ras no tiene por fin el crear privilegios en favor de una 
clase cualquiera de la sociedad, sino el proclamar dere­
chos y deberes comunes.

3. ® La dependencia econó.mica del obrero, respecto al 
capitalista, es la base de la esclavitud, y el partido so­
cial democrático se esforzará por abolir el sistema de 
producción actual por medio de la formación de asocia­
ciones obreras.

4. ® La libertad política es una condición necesaiia 
para la emancipación de las clases obreras. La cuestión 
social está por lo tanto estrechamente enlazada con la j 
cuestión política, y la solución no es posible sino en un

Estado gobernado por los principios democráticos.
5.® La emancipaciou del trabajo, no siendo ni una 

cuestión local ni nacional, sino social, el partido demo­
crático socialista se considera como una rama de la In­
ternacional, y se asocia á los esfuerzos de esta asocia­
ción obrera.

Las reivindicaciones mas urgentes son:
1. ® El derecho de sufragio secreto para todo hombre 

de 20 años con el fin de elegir ios miembros de las Die­
tas, Parlamentos, etc.

2. ® La intervención directa del pueblo en la legisla­
tura.

3. ® La abolición de todos los privilegios de Estado, 
nacimiento, fortuna y religión.

4. ® El armamento del pueblo entero y la abolición de 
los ejércitos permanentes.

5. ® La separación de la iglesia y del Estado de las 
escuelas y las iglesias.

6. ® La abolición de todas las leyes que restringen el 
derecho de reunión, de coalición, de las leyes contra la 
prensa, la disminución de las horas de trabajo para las 
mujeres, la abolición del trabajo de los niños.

La abolición de todos los impuestos directos y la 
creación de una única contribución directa y progresiva 
sobre las rentas y las herencias.»

A esto hace un periódico los siguientes comenta­
rios;

«Mientras los alemane.s socialistas lanzan al pú- 
; blico el anterior documento, los comuneros de París 
refugiado en Jersey conspiran activamente y pre­
tenden que el movimiento en que sueñan se verifi­
quen al mismo tiempo en las principales capitales de 
Europa y en todas las grandes ciudades de Francia. El 
grito de guerra está lanzado y el reto de los socialistas 
ha llenado de asombro al mundo; é los gobiernos de Eu­
ropa corresponde resolver el problema planteado entre el 
humo del petróleo, los a.sesinatos mas horribles y la vo­
ladura de los principales edificios de París.»

Por los diarios de Lóndres antes que por los de París 
conocemos el testo del dictáraen sobre la próroga de los 
poderes de M. Thiers que la comisión parlamentaria de 
la Asamblea francesa va á presentar á esta. Dice así;

M. Thiers, jefe del poder ejecutivo de la república 
francesa, ejercerá con el título de presidente de la repú­
blica francesa, y durante la existencia de la Asamblea 
nacional pre.sente los poderes que le fueron delegados el 
17 de Febrero, que la Asamblea también confirma y pro- 
roga.

Los ministros son responsables á M Thiers.
El presidente de la república francesa tendrá derecho 

ha hablar ante la Asamblea nacional siempre que lo juz­
gue conveniente.»

El emperador de Austria ha vuelto á Viena, El con­
de de Beust continuaba en Ischl el 21; pero debía volver 
á la capital de Austria el 22 por la noche.

Entre los que rodean al ministro de la Guerra en Fran­
cia y al mariscal Mac-Mahon, se asegura que el estado 
de sitio no será levantado antes del 25 de Setiembre, fe­
cha del regreso del mariscal déla visita que hace en es­
tos momentos á ciertos arsenales.

La Gaceta de ayer publica, espedido por el m iniste­
rio de Hacienda y con fecha 25 del corriente, el siguien­
te decreto:

Vengo en disponer que los artículos 22, 27, 31, .34, 
35, 39, 40, 41, 43, 72 y 88 do la instrucciou de 3 de Di­
ciembre de 1869, relativa al modo de proceder para ha­
cer efectivo.-i los débitos á favor de la Hacienda, queden 
modificados en la forma siguiente:

Artículo 22. Cuando el comisionado ejecutor no en­
cuentre individuo alguno de la familia ó servicio del 
contribuyente volverá segunda vez en el mismo dia, ála  
hora en que aquella se halle ordinariamente en su casa, 
y si tampoco encontrase persona alguna hábil, tomará 
por testigos del hecho á dos vecinos, estendiendo la cor­
respondiente diligencia, y se considerará como entrega­
da la papeleta. Si los vecinos se negasen á servir de tes­
tigos, el comisionado ejecutor remitirá la papeleta al 
alcalde del pueblo, haciéndolo constar por diligencia, y 
en su virtud podrá continuar los procedi.mientos. Las 
papeletas de conminación que correspondan á contribu­
yentes, que labrando ó esplctando las fincas por sí resi­
dan en otro distrito municipal, ó á hacendados foraste­
ros que no tengan en el distrito donde radiquen las fin­
cas arrendatario, colono, inquilino ó apoderado con 
quien puedan entenderse las diligencias da cobranza, á 
tenor del art. 10, se entregarán por el ejecutor al alcalde 
dol pueblo en que figuren como contribuyentes, quien 
las dirigirá de oficio á la misma autoridad de aquel en 
que se hallen avecindados. Estas papeletas las presen­
tará el ejecutor con relación duplicada al alcalde, devol­
viéndole un ejemplar con el recibí oportuno. En este ca­
so se entenderá ampliado hasta seis dias el término de 
tres á que se refiere el art. 23.

Art. 27. Concedida por el juez municipal la autori­
zación espresada en el art. 23, comenzaré el apremio de 
segundo grado, ó sea el de ejecución con venta de bie­
nes muebles y semovientes del deudor, sin escluir los 
ganados, caldos, cereales y demás productos agrícolas, 
ni las rentas ó alquileres.

Art. 31. El ejecutor hará en su caso inventario y 
embargo de los efectos á presencia de los testigos. Cuan­
do no se encuentren vecinos que puedan ser testigos, ó 
los requeridos para serióse opusieren, el ejecutor lo hará 
constar por diligencia con espresion de sus nombres, 
bastando en este caso la presencia del alguacil ó de cual­
quiera otro auxiliar. En el acto requerirá al deudor para 
que nombre un depositario que se encargue de la custo­
dia y conservación de aquellos. Si el deudor no nombra 
depositario, ó el nombrado no ofrece garantía suficien­
te, el ejecutor nombrará otro que desde luego se encar­
gue de los efectos embargados. Cuando sean varios los 
contribuyentes ejecutados, el juez municipal nombrará, 
á propuesta del ejecutor, un depositario que se en cargue 
de los efectos da todos ellos.

Art. 34. La tasación de los efectos se hará inmedia­
tamente por un perito nombrado por el ejecutor y otro 
que designará el dsudor, nombrando un tercero el juez 
municipal en el caso de discordia entre aquellos, y la 
venta se hará en pública subasta dentro de los tres dias 
siguientes al del embargo, en el sitio y hora que el juez 
municipal haya señalado con anticipación por medio de 
anuncio público 0 pregón, y notificando antes la provi­
dencia al deudor El mismo juez ó quien deba sustituir­
le presidirá el acto de la subasta. Si el deudor renunciase 
ó se opusiera al nombramiento de peritos por su parte, 
el juez municipal los nombrará'de oficio, y en caso de ‘ 
discordia nombrará asimismo otro que la dirima.

Art. 35. Será postura admisible la que cubra las dos 
terceras partes de la tasación; y si aquella no se presen- , 
tase en el término de dos horas después de abierto el re- ! 
mate, se admitirá la que cubra el importe del débito y ! 
costas del apremio, sea cualquiera el valor de la tasa- j 
clon. En el caso de no verificarse la venta, el juez podrá ' 
disponer que el todo ó parto de los efectos se trasladen 
á otro pueblo donde aquella sea mas espedíta. Si solici­
tando el ejecutor esta traslación, se negase á ello el juez 
municipal, deberá el primero recurrir á la administra­
ción económica poniendo en su conocimiento esta nega­
tiva. Si la administración, estimando conveniente la tras­
lación, se, lo comunicase así, no podra ya entonces ne­
garse el juez municipal á decretarla, so pena de incurrir

, en responsabilidad exigible en la forma prevenida en el 
' articulo 25. j

Art. 39. Se considerarán terminados los procedimien- 
I tos dcl segundo grado de apremio cun la venta de bienes 
! muebles y demas efectos semovientes, y coa la de los 

frutos embargados, tan pronto como se haya verificado 
su recolección, así como con la retención de alquileres 
hasta realizar en todos casos el importe de la cuota de¡ 
deudor y el de las dietas le  apremio. Si resultasen uno ó 
mas deudores á quienes ao se les hubiese eucontrado 
efectos ni frutos de ninguna especio que embargar, se 
sacará desde luego una relación est.,ndida por el ejecu­
tor, y autorizada cun el V.® B.® del juez municipal, la 
cual se entrtígará á la autoridad que bu biese espedido el 
d spachu de apremio, bien para la declaración de parti­
das fallidas de cada uno de ellos, si procediese, ó bien 
para que designe los bienes inmuebles de la propiedad 
del deudor contra los cuales se ha proceder ai tercer gra­
do. Igualmente se remitirá a la misma autoridad otra 
relación análoga de los deudores á quienes se hubiese 
embargado frutos ó rentas pend ientes, espresando la na­
turaleza de estos bienes; la administración en su vista, y 
según la época en que se haya hecho el embargo, seña­
lará el plazo improrogabie en que deberán darse por ter­
minados los espedientes respectivos.

El ejecutor continuará entretanto los procedimientos 
de segundo grado de apremio contra dichos deudores 
hasta dar por terminado espediente; y si con la venta de 
bienes muebles y con la délos frutos, cuando fuesen re­
colectados, no hubiese bastado para completar el page 
de la cuota y de las dietas devengadas, entregará ya 
terminado el espediente á la propia autoridad para la 
declaración de fallidos ó señalamiento de inmuebles; 
pero siempre sin escederse : ajo la responsabilidad de la 
recaudación de ios plazos respectivamente marcados por 
la administración al efecto. Así la entrega da relaciones 
como la de espedientes se hará siempre mediante recibo.

Art. 40. Dentro del plazo de dos meses en que haya 
sido entregada relación de deudoi’es de la contribución 
territorial, á quienes no se les hubiese ancontr ido efec­
tos ni frutos de ninguna especie que embargar, el ayun­
tamiento, asociado de un número igual de mayores con­
tribuyentes, decidirá si han de considerarse definitiva­
mente estos débitos como partidas fallidas, ó ha de pro­
cederse á la venta de bienes inmuebles, recayendo otro 
acuerdo igual, y dentro del mismo plazo de dos meses, 
cuando el ejecutor entregue el espediente de los demás 
deudores contra los cuales hubiera estado procediendo. 
Tanto las diligencias originales acordando la declara­
ción de partidas fallidas como la relación de deudores 
contra los cuales ha de procederse á la venta de bienes 
inmuebles, se devolverán al ejecutor acompañadas para 
estos últimos de un certificado espedido por el secreta­
rio del ayuntamiento, en que conste la situación, cabida 
y linderos de las flacas, y el producto liquido i.mponible 
con que figure cada una en el amillaramiento. Cuando 
ae trate de deudores de la contribución industrial, el al­
calde, el secretario del ayuntamiento y otros dos indus­
triales de la población espresarán por diligencia:

1. ® Si el deudor tiene bienes inmuebles contra los 
cuales puede repetirse, acompañando igual certificación 
que la dispuesta en el p:irrafo anterior para los deudo­
res de la contribución territorial.

2. ® Cuando cesó en su industria, ó si se hallaba to­
davía ejerciéndola.

3. ® En caso afirmativo, haber quedado ya privado de 
su ejercicio, en conformidad á lo que previene el art. 119 
del reglamento de 20 de Marzo de 1870. Si los ayunta­
mientos y alcaldes no devolviesen al ejecutor dentro dcl 
indicado plazo de dos meses la relación de Jos deudores 
que deban con.siderarse como fallidos, y la de aquellos 
contra los cuales hubiera que proceder al tercer grado 
de apremio, la Administración económica espedirá con- 
t'a  los primeros un comisionado plantón con la dieta de 
16 rs. diarios, el cual permanecerá eu el pueblo hasta 
que lo verifiqúen.

Art. 41. La recaudación de contribuciones presen­
tará en la Admlnistraaion económica, dentro del tercer 
mes de cada trimestre, un duplicado de la relación de 
deudores que baj a pasado al juez municipal de cada 
pueblo, solicitando la autorización pa’̂ a el procedimien­
to del segundo grado de apremio, en la cual se estam­
pará por dicho juez la conformidad del mandamiento 
que ha recaído en ella. Esta relación no dispensa al Ban­
co de dar por terminados los espedientes en los plazos 
que procedan según las disposiciones vigentes en cada 
ramo, ó en los que la Administración haya señalado 
cuando hubiése frutos ó rentas pendientes embargados. 
La Administración económica podrá fiscalizar los gas­
tos de la recaudación para averiguar el estado en que 
se encuentran en todas épocas las diligencias del apre­
mio, con el fin de obligar á la última á que ingrese en 
las Cajas del Tesoro las cuotas y recargos del mismo, en 
conformidad á lo dispuesto en el art. 50.

Art. 43. El ejecutor, refiriéndose al producto líqu i- 
(lo imponible con que figure cada finca en el amillara­
miento, procederá á la capitalización de todas ellas. La 
capitalización se hará por el líquido imponible corres- 
■pondieute á la propiedaa cuando la finca estuviese ar­
rendada, y por las dos terzeras partes del líquido impo­
nible total cuando por esplotarla su dueño resultasen 
englobadas las utilidades de la propiedad y de la colonia. 
El tipo de la opitalizaoion será el 3 por 100 en las fincas 
rústicas y el 4 por 100 en las urbanas. Justipreciadas 
que sean eu esta forma, las anunciará por el plazo de 
20 dias para su venta, en el pueblo donde radiquen y en 
los dos mas inmediatos, admitiendo posturas por las dos 
terceras partes del valor de su capitalización. Si en la 
primera subasta no se hubiesen presentado licitadores, 
abrirá una segunda eu la misma forma y dentro del pla­
zo de seis días, sirviendo de base para ellas la de las dos 
terceras partes del valor de la primera, y admitiendo 
posturas por otras dos terceras partes. Si tampoco por 
estas dos últimas terceras partes se presentasen licita­
dores, se admitirá la postura que cubra el importe del 
débito y costas del apremio, sea cualquiera el valoren 
que resulten capitalizadas las fincas; y finalmente, si 
aun en este último caso no hubiere licitador se adjudi­
cará la finca á la Hacienda por el importe dol débito y 
costas, quedando obligada la Hacienda á abonar á quien 
corresponda el importe de las costas sin ulteriores obli­
gaciones.

Art. 72. Si en esta nueva subasta no hubiese po.stor 
que dé por las Aucas las dos terceras partes de la suma 
en que hubiesen sido retasadas, se adjudicarán dichas 
fincas en pago á la Hacienda pública por las mismas dos 
terceras partes de la retasa, no teniendo derecho el deu- 
dor,_caso de que dichas dos terceras partes representen 
mas valor que el importe del débito ó del alcance, á re­
clamar de la Hacienda cantidad alguna por la diferencia 
hasta tanto que la última, prévia ya dicha adjudicación, 
proceda de nuevo á su enajenación, debien lo entonces 
abonarle la que resulte entre el importe de dicho al­
cance y las dietas devengadas en el espediente de ejecu­
ción y el valor que hubieran tenido las fincas adjudi­
cadas.

Art. 88. Si el débito que hubiese de perseguirse no 
interesara á la Hacienda pública, sino al recaudador ó 
funcionario sobrogado en los derechos de aquella, la 
certificación de que trata el art. 4.® se espedirá bajo la 
responsabilidad del recaudador ó funcionario á quien in­
terese no entendiéndose en este caso el V.® B.® de la au­
toridad económica de quien dependa, sino como legali­
zación de la firma que autoriza el certificado. La subro­
gación de derechos á que este articulo se refiere, se en­
tenderá tan solo en cuanto al modo de proceder. Las 
cuestiones sobre interpretación de los contratos, sobre 
propiedad ó posesión do los bienes afectos por cualquier

título á la responsabilidad qu« e persiga y sobre vicios 
de nulidad, deberán ventilarse ante los tribunales ordi­
narios, cou arreglo al derecho coman, suspendiendo la 
alministracioa su auxdio al subrogado en el momento 
en que los tribunales lo deter;n¡nen. El procedimiento 
administrativo que interesare á un subrogado en los de­
rechos de la Hacienda terminará en todo caso con la ad­
judicación de flacas, sin que para el abono de diferen­
cias entre el valor de la adjudicación y el del débito y 
demás consecuencias de la adjudicación pueda invocarse 
el art. 72 de e.sta instrucción ni otras prescripciones que 
las del derecho común. Solamente si las tincas abjudica- 
das no cubriesen el débito total, podría ampliarse la eje­
cución y continuarse por la vía administrativa hasta la 
realización total del descubierto.

Por el ministerio de Fomento se publica un decreto 
fecha de ayer, nombrando director de Instrucción pú­
blica, áD . Antonio Ferrer del Rio.

—Por reales órdenes del ministerio de la Guerra fecha 
20 del corriente, se dispone que desde Setiembre próxi­
mo tengan lugar los embarques de tropas para las islas 
de Cuba y Puerto-Rico; y que se abra de nuevo la recluta 
voluntaria en todos los cuerpos del ejército para las mis­
mas islas; así como para los paisanos y licenciados del 
ejército que deseen sentar plaza para servir de soldados 
en el ejército de dichas Antillas.

—Contiene además la Gacela tres reales órdenes del 
ministerio de Ja Gobernación fechas 24 de Julio último la 
primera, y del 1.® del actual las dos restantes; revocanao 
de conformidad con el Consejo de Estado, dos acuerdos 
de las diputaciones provinciales de Gerona, Huesca y 
Orense.

—Por otra real órden, también del ministerio de la 
Gobernación de 1.® del corriente, se ha resuelto, de 
acuerdo con el parecer del Consejo de Estado, lo que 
sigue;

1. ® Que el conocimiento en primera instancia de los 
juicios á que den lugar las infracciones, de que habla el 
libro 3 ® del Código penal y Ordenanzas generales de la 
Administración, corresponde á los jueces municipales

2. ® Que lo.s alcaldes pueden imponer gubernativa­
mente, sin forma de juicio, las penas señaladas en la ley 
municipal y en las ordenanzas que acuerden los ayun­
tamientos y bandos que publiquen los alcaldes, en ar­
monía con las facultades que aquel a les reserva, por 
las infracciones que se cometan contra sus prescrip­
ciones.

FONDOS PÚBLICOS.

3 por loo consolidado.........................
Id. pequeños..........................................
Id. fin de m es................................... "
Inscripciones al 3 por 100..................
Renta perp. exterior...........................
Material del Tesoro no preferente .
Deuda de! persona^.............................
Sisas del Ayuntamiento de Madrid.
Obligacicñes municipales..................
Id. K. Erlanger y compañía,.............
Billetes hipotecarios......................... ..
Id. del B. de C.“...................................
Bonos del Tesoro.............................’ . .
Billetes id.—V. Jul de 71.................
Id. Octubre 71............................ '.".!!!!
Id. Enero 72.................................'."!!!!
Id. de los dos vencimientos................
Carpetas provisionales de bilí del T 

CARRETERAS Y SOCIEDADES. 
Abril de it-óc de 4 0 0 0 ...
Id. de 2.000.................................
Junio de 51 de 2.ÓüO
Agosto de 1852 de id___ . . . . . . . . .
Marzo de 1855 de id..............
Julio de 1856 de id ...............................
Obras publicas 1858 ____! ” ! ! ! ! . ! !
ferho- cabkilks. —Obligacs.’ ¿.ÓÓÓ
Id. nuevas de 2.000.........................
Id. do 20.000...................
Id. naeva.s.......................
Banco de España..............................."

CAMBIOS.
Londres á 90 d. f..... .........................
París á 8 d. V.............

L DÍA 26.

últimos PHBCJOl

del 25. del 26.

27 50 27-55
00 00 27-55
27-55 00-00
OO-Oi) 00-00
32 50 31-75
00-00 00-00
00 00 26-25
00 00 00-00
00-00 00-00
00-00 00 0(3
99 80 99-50
00 00 00 00
00 00 76-75
00-00 00 00
96-25 96 50
94-30 94-50
95-00 95 5i)
00-00 (0-00

00-00 00-00
00 00 00 00
00-00 00-00
00 00 00-00
00 00 00-00
0 - 0 9 00-00
00 00 00-00
51-00 51-. 0
OO-Oa 00-00
00-00 (. 0 00
(0-00 00-00

164-50 164-50

51 00 50-00
5 24 5-24

BOLETIN RELIGIOSO.

Santo del dia.

San Rufo, obispo, y San José de Calasanz, fundador
CULTOS.—Se gana el jubileo de Cuarenta horas en 

la iglesia de San Antonio Abad.

Visita de la Corte de María.—Nuestra Señora de 
bocorro en San Millan ó la de los Temporales en San Il­
defonso.

ESPECTACULOS.

TEATRO Y CIRCO DE MADRID. — A las ocho y 
tres cuantos.—Función 113 de abono.-Turno 3.“ par 
Marina.—Flama, baile.

V.áRIEDADES.—A las nueve de la noche.—Ultima 
función de soirée fantástica y artística de la profesora 
y prestidigitadora Mile. Benita Anguinet.

JARDINES DEL BUEN RETIRO.—A las ocho y 
media.—Como el pez en el agua.—Cuatro demonios y 
un cabo.—¡Estaba escrito!—Baile.

CIRCO DE PRICE (paseo de Recoletos).—A las nue- 
YC. Grande y variada función de ejercicios ecuestres y 
gimnásticos, ejecutándosela pantomima da grande apa­
rato titulada Los brigantes de las montañas de la Ca­
labria.

A las cuatro y media de la tarde habrá también una 
variada función.

La temperatura máxima de anteayer fué de 37®.l á 
las 3 de la tarde, y la minima 16®.5 á las seis de la ma­
ñana.

1ANUNCIOS,
Libros.

Se compran antiguos y modernos, yendo á domi­
cilio.

Veneras, 5, librería.

Ma d r i d .—1871.

Imprenta de José García, á cargo de J. Bogo, 
Costanilla de loa Angeles, 3.

Ayuntamiento de Madrid




